
Las conjunciones temporales del español 
Esbozo del sistema actual y de la trayectoria histórica 

en la norma peninsular 

l. LA SUBORDINACIÓN TEMPORAL ENTRE LA LENGUA Y EL ESTILO. 

El creciente interés ele los hispanistas por la sintaxis ele la 
oración compleja se ha plasmado últimamente en una serie ele 
trabajos monográficos sobre el tema 1 . Sin embargo, no conta­
mos todavía con un estudio sintético ele la subordinación tem­
poral, aunque se encuentran, aquí y allá, notas dispersas sobre 
alguna conjunción 2 . A diferencia ele otras clases ele subordina­
ciones, la temporal posee una estructura interior bastante com­
plicada, que conviene analizar en comparación con otros elemen­
tos temporales, como los morfemas verbales, los adverbios y las 
preposiciones. 

Sabido es que la subordinación forma parte ele esos fenóme­
nos lingüísticos que tienen una doble vertiente sistemática y es­
tilística. En cuanto al sistema, resulta fácil enumerar una serie 
ele conjunciones temporales básicas y describir tanto sus esque-

1 Mencionemos las contribuciones ele Algeo 72/73, Contreras 63, Her­
man 63, Kretschmann 36, Moncléjar 66, Narbona Jiménez 78, Polo 71, 
Rivarola 76 y Ruclolph 73· 

2 V., entre otros, Allen 58, Herman 63, Kany 43, Kretschmann 36, 
Lope Blanch 57 y Spitzer 44· 
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mas ele formación como su funcionamiento sintácti co. Algunos 
de estos procedimientos ele formación, sin embargo, brindan al 
usuario ele la lengua la posibilidad ele crear espontáneamente 
nuevos giros, en un principio integrantes del habla, con lo cual 
aumenta notablemente el número ele expresiones conjuntivas. 
Esto nos llevará a tratar del problema ele la gramaticalización y 
a li mitarnos, a continuación, a los nexos que consideramos gra­
maticali zaclos. 

No solamente está abi erto el camino a nuevas creaci ones, 
tambi én hay que recordar que la subordinación no respo nde sim­
plemente a los imperativos ele la comunicación - teóricamente 
puede expresarse cualqui er contenido si n recurrir a ella-, sino 
que viene condicionada por el entorno en el que se desarrolla el 
acto lingüístico. E n mayor g rado que los demás ti pos ele subor­
dinaciones, la temporal aparece vinculada a determinados géne­
ros textuales ele la lengua escrita. A unque no vamos a ocuparnos 
del habla, puesto que en el caso el e la conjunción temporal serí a 
indi spensable distingui r entre el uso general ele cada época y las 
tendencias incliv icluales ele los di st intos escritores, conviene in­
sistir en que la subordinación temporal se encuentra principal­
mente en los textos narrativos 3

. E l hecho no sorprende si se 
tiene en cuenta que el relato se refiere precisamente a una serie 
el e actos encadenados por relaciones temporales 4

. Ahora bien. 
como género textual. el relato puede presentar. a su vez. unos 
grados el e t extura suborcl inante muy variados, que dependen el e 
las convenciones literarias el e cada época. 

E n castellano. como en otras lenguas románicas, se observa 
que muchas obras ele la literatura medi eval ofrecen un estilo 
coordinante sindético. esto es, unos enlaces entre las oraciones 
en los que predomina la conjunción e. P or otro lado, la gran 
mayoría el e las subordinadas son temporales, destacando entre 
ellas por su frecuencia los nexos cuando y desq·u.e ". Estos ras­
gos estilísticos, particularmente ll amativos debido a su recurren­
cía, producen en el lector moderno una sensación ele candoroso 

' V. Chétri t 76.25. 
4 V. Brémoncl 73 .99-JOO. 

Como ejemplos particularmente ilustrativos pueden citarse la P1·i­
me·ra C1·óHica General y el Condr f_ncanor ele Don Juan Manuel. 
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primitivismo que recuerda el lenguaje infanti l. Muchos lingüis­
tas han caído en la trampa de una perspectiva evolucionista, al 
situar la textura de la prosa medieval al principio ele una especie 
ele camino de perfección por el cual las lenguas avanzarían, pa­
sanclo desde un balbuceo rudimentario a la expresión diferencia­
da actual 6 . Pero aunque se separe la lengua del estilo - la len­
gua posee en todo momento una funcionaliclacl perfectamente 
adaptada al medio en que se usa-, el estilo tampoco puede pa­
sarse por el patrón evolucionista, como lo demuestra claramente 
la trayectoria histórica ele la subordinación temporal. 

A partir del Renacimiento, el sistema ele las conjunciones 
temporales sufre considerables alteraciones al caer en desuso una 
serie ele nexos corrientes hasta entonces, al tiempo que se crean 
expresiones nuevas que vienen a substituir a aquéllos, acrecien­
tan la variedad sinonímica y añaden ciertos matices semánticos. 
E llo hace que la prosa clásica se nos presente con una extraor­
clinaria riqueza ele conjunciones, que se transmite en parte a los 
siglos xvnr y xrx . La novela romántica marca la etapa final ele 
esta línea estilí stica. Después, el uso ele la oración temporal va 
disminuyendo paulatinamente, pasando por la novela realista y 

naturali sta, hasta llegar a la prosa narrativa ele nuestro siglo, 
que se caracteriza generalmente por un manejo más bien parsi­
monioso el e la subordinación temporal y por una cierta mono­
tonía en la gama el e los nexos empleados 7

. El redescub rimiento 
ele la simplicidad coordinante y asinclética por los prosistas el e 
nuestra época proporciona, pues, uno ele los argumentos más 
convincentes en contra ele la teoría evolucionista en materia ele 
estilo. 

Estas observaciones someras acerca ele los factores estilísticos 
que han condicionado el uso ele la subordinada temporal serári 
avaladas por la documentación y las conclusiones que presenta­
remos en los capítulos III y IV, respectivamente. 

6 Una reseña crítica de los enfoques evolucionistas de los estilos coor­
dinante y subordinante se encuentra en la introducción del magistral es­
tudio ele Stempel 94· 19 y sigs. 

Es un rasgo inconfundible, por ejemplo, ele To ·rmenta. de 7'fra.no ele 
]. García Horte lano. U n caso de signo contrario es Belanm:nio ·'' Apolo­
nio ele R. Pérez ele Ayala, obra en la que se observa un regreso al estilo 
clásico. llena de elementos arcaizantes. 
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Il. EL SISTEMA DE LAS CONJ UN CIONES TEMPORALES EN LA SIN­

CRONÍA. 

Con el fin ele estructurar las conjunciones temporales, nos 
proponemos esbozar, en una perspectiva sincrónica, el esquema 
ele las principales nociones a que éstas se refieren. La elabora­
ción ele un sistema denotativo puede justificarse por cuanto se 
trata ele contenidos mucho menos sujetos a la variación contex­
tua! que, por ejemplo, los ele los tiempos verbales y, por tanto , 
más fáciles ele definir. Además, las unidades ele los planos ele 
contenido y expresión coinciden en gran parte, aunque hay que 
señalar algunas excepciones importantes: así, las conjunciones 
cuanto y m.ientras ex¡)resan más ele una noción; no se olviden 
tampoco las interferencias entre las categorías ele temporaliclacl. 
causalidad y conclicionaliclad, es decir, el uso polivalente ele al­
gunas conjunciones. No obstante, existe una larga serie ele rela­
ciones temporales que se pueden cleslinclar sin graneles problemas. 

Una vez determinadas las nociones más importantes, tendre­
mos que preguntarnos por los giros que las expresan y, en caso 
ele que se les conozcan sinónimos, por una posible jerarquía en­
tre ellos; ya que al aceptar que se trata ele una estructura gra­
matical. quedamos obligados a separar las conjunciones básicas 
ele los nexos ele empleo más esporádico o ele alguna connotación 
especial. Además ele la frecuencia en el uso, tal distinción se 
apoya en el grado ele complej iclacl formal ele la locución. Evi­
dentemente, la conjunción básica debe tener una estructura re­
lativamente simple. Es ele suponer que entre todas las veces qu e 
y siempre que, la lengua selecciona, por razones de economía, la 
segunda como tipo básico. Raras son las evoluciones en sentido 
contrario: se podría mencionar la noción ele la progresión simul­
tánea, que definiremos más abajo, expresada durante muchos 
siglos por los nexos que cubren también el área de la simulta­
neidad general (mientws, com.o y afines); sólo a partir del si­
glo XIX recibe expresiones peculiares, a saber, el giro básico a 
medida qu.e y los secundarios al paso que, conforme, seg·ún. Cons­
tatamos. pues, que a medida qu e hasta hoy no ha sido relegado 
por conforme o según, más simples desde el punto ele vista for-
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n1al. Sin embargo, los motivos deberían buscarse también en las 
demás funciones ele conforwte y según, puesto que probablemen­
te los usos preposicionales el e ambos impiden, ele momento, que 
ocupen un puesto predominante en el sistema ele las conj un­
Ciones. 

Estructura fonnal . 

Antes ele entrar en el análi sis de las formas es necesario ha­
cer una referencia al fenómeno ele la gramaticali zación, que nos 
servirá ele criterio en la delimitación ele las locuciones que cons­
tituyen el sistema. Como hemos visto en el caso ele a 1·nedida 
que, la gramaticalización se basa, por una parte, en la frecuen­
cia con que se emplea un determinado giro ; por otra, es un he­
cho semántico: dos o más elementos funcionales o léxicos se 
unen en un morfema nuevo, según el principio estructural ele 
que esta nueva unidad no representa la suma ele los integrantes. 
sino algo di stinto, y que éstos, al perder entera o parcialmente 
sus significados primitivos, aparecen como conjunto indivisible 
en las funciones sintácti cas a las que se destina el morfema. Así, 
en hasta tanto, el primer elemento conserva su significado , mien­
tras que el del segundo resulta más borroso; lo que di stingue los 
dos, tomados ai sladamente. de la combinación hasta tanto es que 
ésta desempeña la función sintácti ca el e conjunción temporal. 

Los esquemas de formación de los nexos temporales pueden 
representarse como expansiones del morfema simple, mediante 
las reglas el e reescritura el e la gramát ica generativa: 

conjunción ___,. conector l adverbio ~ 
preposición 

adverbio (preposición) (determinante) nombre. 

Estas reglas permiten derivar cuatro clases ele conjunciones: 

Los morfemas únicos apenas, co1no, conforme, cuando. 
·mientras y según, a los que añadiremos las expresiones 
gramaticali zadas en cuanto, hasta tanto y no bien. 
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La clase del tipo [adverbio, conector que] : antes que, 

así qne, desp -ués que, en seg uida que, sie1npre que, Aun­
que a primera vista parezca tratarse ele una clase abierta, 

son en realidad pocos los adverbios temporales que se 
pueden unir con que, Ahora que, por ejemplo, ti ene una 

marcada connotación ex positiva ("Ahora que estamos 
aquí, tenemos que resolver el problema"), y otros como 
maFíana, ayer, más tarde, etc, se combinan con cuando, 

por lo cual no las consideramos auténticas conjunciones, 

Los nexos formados según el esquema [preposición, co­
nector que] : antes de que, desde qMe, después de que, 

e·n que : E l carácter limitado ele esta serie viene dado por 
el corto inventario ele preposiciones temporales, algunas 
ele las cuales no pueden in tegrar conjunciones temporales 
(como durante o por) , 

Las conj unciones compuestas por los elementos [ (pre­
posición), (determinante), nombre, conector que ] : a la 

vez que, al par qMe, al paso que, al jnmto que, al tiempo 

que, a 1-nedida qu e, una ves que, etc Esta es la única 

clase abierta a la creación estilística y a las innovaciones 
léxicas, ya que su esquema ele composición se inscribe en 
el marco más amplio ele la nominali zación_ Este procedi ­
miento consiste en fraccionar un elemento no nominal en 
dos o más partes, unas portadoras de la marca func ional , 
las otras, del contenido léxico, y se utiliza sobre todo en 
los verbos (p, ej, defend er -> hacer la defensa de) , ad­
verbios (p, ej, antes -> con anten:oridad) , preposiciones 

(p, ej,, sobre ___, a propósito de) y, evi dentemente, en las 
conjunciones_ Ahora bien. el carácter ele clase ab ierta que 

revisten las conjunciones ele núcleo nominal nos impone. 
en su tratamiento, una selección ele los giros más usados, 

Finalmente, habrá que tomar en consi deración las locu­
ciones formadas con el nexo comparativo como : tan lu e­

go co-mo. tan prouto co111o ;: similares, 

Hemos denominado 'conector' a la partícula que, para zan­
jar la tradicional di scusión ele si ésta representa un pronombre 
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relativo o una conj unción temporal 8
. En nuestra opinión, que 

es un nexo suborclinante polivalente, ya que los valores especí­
ficos ele la subordinación -en nuestro caso la temporalidad­
se expresan en los antecedentes. 

La e.1:pres·ión lingü-ística de la tem.poralidad. 

Los cuatro elementos ele contenido temporal de la lengua son 
los tiempos del verbo, el adverbio, la preposición y la conjunción. 
El tiempo verbal significa fundamentalmente la relación entre 
el acto referido y el momento locutivo (los tiempos absolutos : 
presente, pretérito, futuro) o entre el acto referido y una época 
especificada en un antecedente textual (los tiempos relativos: 
imperfecto, pluscuamperfecto. condicional). 

El adverbio simple -con exclusión, pues, ele las locuciones 
adverbiales más complejas- presenta la mi sma estructura bási­

ca, puesto que puede referirse al momento locutivo (a hora, an­
tes, después) o a otro momento enunciado en el texto (entonces, 

antes, des¡més) . También posee expresiones pancrónicas (siem­

pre, nu.nca). que ofrecen un cierto paralelismo con el presente 
en función pancrónica (p. ej., "Dos polinomios cuya suma es 
el polinomio nulo se l!am.an polinomios opuestos"). 

Esta doble relación con el momento locutivo y con actos ver­
bales situados en el pasado, se simplifica en una sola en la pre­
posición y la con junción: la primera distingue entre durante, 
antes de y despnh de, la segunda entre mientras, antes de que 

y después de que. Por otra parte, aparece una nueva categoría, 
inexistente tanto en los t iempos verbales como en los adverbios. 
la 'delimitación' ele un proceso 'a la izquierda' (desde, desde 
que) y 'a la derecha' (hasta, hasta. que). 

La estructura ele la temporalidad en la preposición, la con­
junción y el adverbio puede representarse de la siguiente forma: 

8 V., por ejemp lo. Lope Blanch 57.295 o Chétrit 76.s r. 
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Preposición Conjunción Adverbio 

Anterioridad antes de antes de qtte antes 

Simultaneidad en_, cuando cttando entonces 

durante mientras mientras. entre 

tanto 
- -~----~--

Posterioridad desp11és de después (de) que después 

luego de luego (de) que htego 

Delimitación a la desde desde que (desde entOJICCS) 
izquierda 

Delimitación a la hasta hasta qtte (hasta entonces) 
derecha 

Pancronía siempre que sie·111prc 

El cuadro demuestra la estrecha afinidad de forma y conte­
nido entre las tres partes ele la oración. En la anterioriclacl, la 
posterioridad y la pancronía el tipo lexemático ele base pertene­
ce al adverbio, en tanto que en la delimitación a la izquierda y 
a la derecha el punto ele partida es la preposición. Sólo en la 
simultaneidad posee la conjunción nexos que no proceden de 
otra categoría: cuando y m.ientras, que, como ya hemos visto , 
tienen un comportamiento peculiar, incluso en cuanto a la se­
mántica. 

El contenido de las conjunciones tem,porales. 

Por lo que llevamos dicho, las relaciones temporales expre­
sadas por las conjunciones son las tres fundamentales, conteni­
das también en los tiempos verbales, ele anterioridad, simulta­
neidad y posterioridad, a las que se añaden las dos delimitacio­
nes y la pancronía. Esta última, sin embargo, requiere ahora una 
definición más exacta: si el adverbio sie1npre se usa efectiva­
mente con valor pancrónico, la conjunción siempre que intro­
duce más bien enunciados iterativos que se encuentran en rela­
ción ele simultaneiclacl o ele posterioridad con la oración princi­
pal. De un modo general, puede decirse que la simultaneidad y 
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la posterioridad reciben una expresión mucho más diferenciada 
que los demás nexos, como se verá más adelante. E sto recuerda 
otra vez ciertos paraleli smos en la morfología verbal, donde los 
tiempos del pasado y del presente ofrecen también una estruc­

tura más compleja que los del futuro. 

ANTERIORIDAD: antes d e que. 

La característica ele este nexo consiste en que rige siempre 
y en cualquier contexto el subjuntivo. E n cuanto al tiempo pa­
sado, en la mayoría ele los casos una principal en pasado se com­
bina con una subordinada ele referencia temporal análoga. El 
mecani smo ele los tiempos verbales se representaría entonces con 
la siguiente fórmu la : 

) SUBJ IMP ( 
1 SUBJ PLUS\ 

Es decir, cuando la oración principal P se refiere a un punto C " 
y la subordinada S a un momento posterior a éste, t-n(+<J), siendo 

el Ia¡:¡so n ele mayo r duración que q, la subordinada viene a si­
tuarse en el pasado y su verbo recibirá la marca del subjunti vo 
ele imperfecto o ele pluscuamperfecto: 

(r ) "Su muj er le limpió la chaqueta antes de que acudiese 
el camarero" ( García Hortelano 7 r ) 

(2) "se quedó dormido en mi s brazos, antes de que E lena 
hubi ese acabado ele regañarl e" (íd. 32). 

En cambio, en acciones el e tiempo presente o futuro, la su­
bordinación se marcará con el subjuntivo del presente o, en al­
gunos contextos. del perfecto : 

\ SUBJ PRES / 
1 SUBJ PERv \ 

(3) "-Sí, hombre; si antes de que os vayáis, subiremos" 
(Sánchez Ferlosio 202). 
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A pesar ele lo que acabamos ele decir, puede darse el caso ele 
que la principal se sitúe en el pasado y la subordinada en el 
presente o futuro; esta constelación, bastante frecuerite en el len­
guaje periodístico, admite tanto un tiempo del pasado como el 
subjuntivo del presente : 

) 
SUBJ PRES 1 
SUBJ PERF 
SUBJ PLUS 

(4) "antes de que el ministro Oreja presente la solicitud ele 
ingreso ele España, el secretario general ( ... ) presentó 
ayer en Bruselas una carta a Roy Jenkins" (EP 27-
VII-73.3) 

(5) "Han puesto la venda antes de que existiera la herida" 
(EP 27-VII-77.rs). 

SIMULTANEIDAD. 

Para la descripción ele las distintas subcategorías ele esta re­
lación temporal adoptamos una parte del sistema y ele la ter­
minología propuestos por J. Chétrit, quien distingue entre 'sin­
cronización', 'concomitancia' y 'coincidencia' 9

. En el mismo pla­
no introduciremos, además, la 'iteración' y la 'progresión'. 

SINCRONIZACIÓN: m.ientras, en tanto (que). 

Dos oraciones sincronizadas se refieren a dos procesos que 
tienen exactamente la mi sma duración . Esto implica que los 
tiempos verbales ele ambas deben pertenecer a la misma época, 
es decir, al pasado o al futuro, ya que en presente la sincroni ­
zación se realiza sólo con valor iterativo: 

(6) Mientras él estuvo (ha/había estado) al frente ele la em­
presa, todo marchó (ha/ había marchado) bien. 

9 Chétrit 76.40. 
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(7) Mientras no se terminen (se hayan terminado) las ne­
gociaciones, no se podrá iniciar la obra. 

(8) En tanto no termino un libro, no me gusta dejarlo (valor 
iterativo). 

El mecanismo temporal es, pues, el siguiente : 

l PRET 
S (C") ----? T PERF 

s PLUS 

S (t+n) ----? T ~ SUBJ PRES ( 
s ~ SUBJ PERF \ 

PRES 

CoNCOMITANC I A : a la vez que, al tiempo que, cuando, en tanto 
(que), mientras. 

Esta relación supone una simultaneidad parcial ele los pro­
cesos expresados en la principal y en la subordinada. En las 
oraciones referentes al tiempo pasado se observan cuatro com­
binaciones ele los aspectos terminativo (pretérito) y no termina­
tivo (imperfecto) : 

S y P ambas no terminativas: 

(9) Mientras yo trabajaba. él estaba tumbado en la playa. 

S y P ambas terminativas: 

(ro) Nfientras fuimos a comprar las entradas, Pedro pasó por 
Correos. 

S terminativa y P no terminativa: 

( r r) "Nfientras las fuerzas tailanclesas inic1aron el contraata­
que ( ... ) el Gobierno ele Bankok enviaba una nota ele 
protesta a Pnom Pen" (EP 26-VII-77.2) . 

S no terminativa y P terminativa: 

(r2) Cuando Juan estaba ele viaje. Dolores tuvo un accidente 
ele coche. 
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Lo cual se puede condensar en la fórmula : 

¡ PRET 1 
IMP \ 

En los tiempos presente y futuro, la oración subordinada con­
tiene normalmente un indicativo del presente. El empleo ele este 
modo con referencia a la época futura sorprende un tanto, ya 
que las demás conjunciones ele simultaneidad o posterioridad ri­
gen en este caso el sub juntivo (cfr. "cuando venga", "en cuanto 
salgan" y similares): 

(13) En tanto le reparan el reloj. hace unas compras. 
(T4) J1!rientras voy por la comida. me corregirás este trabajo. 

P (t0
) , S (t0

) --? TP i PRES ( , T
5 

i PRES f 

P (t+n) , S (t+n) --? TP i FUT l , Ts i FUT ( 

CoiNCIDENCIA: cuando. 

Se trata ele dos procesos cuya simultaneidad expresa la len­
gua como puntual, aunque en muchos casos nos encontramos 
simplemente con una relación temporal más vaga que oscila en­
tre simultaneidad y posterioridad. 

Tiempo pasado : 

(rs) Nadie se extrañó cuando llegó la noticia del siniestro. 

p (en) , S (en) --? T \ PRET / T 
P ) PLUS ( ' s 

Tiempo futuro: 

¡PRET( 
PLUS\ 

(r6) Cuando vaya a la biblioteca, te buscaré el libro. 

p (t+n) S (t+") --? T J FUT ( T ) SUBJ PRES 1 
' P 1 · . ( ' s ( SUBJ PERF \ 
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ITERACIÓN snviULTÁNE.\ : cada vez que, cnando, siempre que. 

El tiempo verbal ele la subordinada es idéntico al ele la prin­
cipal, con excepción ele la época futura, donde al futuro ele la 
principal corresponde un sub juntivo del presente en la subor­
clinacla : 

) 

habíamos pensado 
Siem,pre que pensábamos 

pensamos 
pensemos 

en este asunto 

habíamos admirado 
admirábamos 
admiramos 
admiraremos 

su sangre fría. 

PROGRESIÓN SI MULTÁNEA: a 1'1/.edida qu.e, confor11/.e, según. 

A semejanza ele la concomitancia, aparece un tanto descli­
bujacla la oposición aspectual , cuando la oración se refiere al 
pasado: ambos verbos pueden llevar la marca del imperfecto o 
clei pretérito; en cambio, la combinación ele aspectos dist intos 
sólo se realiza en la principal terminativa enlazada con una su­
bordinada no terminativa. 

S y P ambas no terminativas : 

(I8) "A medida que don Francisco se iba haciendo hueco en 
la sociedad, las murmuraciones perdían su acritud" (Gal­
dós, Torqu emada 337) . 

S y P ambas terminativas : 

(r g) "A m.edida que tuvo algún dinero, Picasso se hizo más 
muj eri ego" (Aub I37). 

S no terminativa y P terminativa: 

(zo) "Y poco a poco, seg·ún el tren se alejaba, volvieron los 
sonidos fam iliares" (Goytisolo 14). 
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Tiempo presente: 

TP / Ts FMP f 
TP / Ts i PRET ¡ 
TP iPRET f; Ts iJMP f 

(21) A medida que van mejorando las condiciones hi giénicas, 
di sminuyen las enfermedades infecciosas. 

T iempo fut uro: 

(22) Confor11/e vayan progresando los trabajos, se crearán 
nuevas plazas. 

p (t+") ' S (t+") -e) T ) SUBJ PRES / T J FUT l 
P / SUBJ PERF ( ' s ~ _, . 1 

PosTERIORIDAD. 

Subdividimos esta categoría en 'posterioridad' (neutra), 'ite­
ración de posterioridad ' y 'posterioridad inmediata'. En la fun­
ción neutra se usan las siguientes conjunciones: cuando, des­
fnt.és (de) que. luego qu.e y una vez qu.e. 

E n el análisis del mecanismo temporal ele esta relación hay 
que distinguir dos casos: en el primero, ambos procesos del pe­
ríodo se proyectan hacia la prospectiviclacl, sea desde el momen­
to locutivo, sea desde un instante del pasado: 

(23 a) l Quieren entregar \ . , 
E t 

, el mfo rme desj~u es de q11e 
n regaran 

) 
reciban ( . 
1 .b. 1 el cimero. 1ayan rec1 1c o 

( 23 b) ) Q uerían entregar 
Ent regarían el informe después de que 

) 
recibieran 

el dinero. 
hubieran recibido 
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Los tiempos verbales son, pues, el subjuntivo del presente o 

del perfecto, cuando los actos se proyectan desde el presente, el 
sub juntivo del imperfecto o del pluscuamperfecto, cuando el pun­

to de partida se sitúa en el pasado. 
Por otra parte, las subordinadas referentes al tiempo pasado 

que no se conciben como proyecciones admiten prácticamente 
todos los tiempos y modos verbales, es decir, pretérito, plus­
cuamperfecto, pretérito anterior, como también el subjuntivo del 

imperfecto y del pluscuamperfecto: 

concluyó 

(24) D espuh de que 

había concluido 
hubo concluido 
concluyera 
concluyese 
hubiera concluido 

la asamblea. 

se marcharon todos los delegados. 

En el ienguaje periodístico actual se encuentran frecuente­
mente las formas en -ra/ -se, sin que se pueda determinar si la 
primera representa un indicativo o un subjuntivo. Sin embargo, 
es ele suponer que la ambigüedad modal de la forma en -ra ha 
ciado pie al uso ele los demás subjuntivos, el cual es relativa­
mente reciente y se apoya tambi én en la analogía del mecanis­
mo temporal ele la conjunción antes de qu e. 

ITERA CIÓN DE POSTERIORIDAD: cada vez que, Cttando, sie'l'/'i.p1'e 
que. 

Este tipo de la iteración se emplea mucho menos que el SI­

multáneo. y eludamos ele su gramaticaliclacl en las oraciones re­
ferentes al presente y al futuro : 

) hobio bebido (a) 

( de "'' 
(25) 

. había bebido (b) 
licor, Stemjwe que 1 1 b. 1 ? (e) 1a Je 1c o . 

haya bebido ? (d) 

había sentido (a) 
sentía (b) 

luego un extraño mareo. siente (e) 
sentirá (el) 
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PosTERIORIDAD Il\MEDlA'L\ : apenas, así que, cmno, en cuanto, 

en seguida que, inmediata111ente que, tan pronto cmno_ 

Destaca en esta noción el arranque brusco del acto principal 
al término del subordinado_ Es sorprendente el gran número ele 
expresiones que posee la lengua para dicha relación , fenómeno 
que se observa también a lo largo ele la hi storia clel idiom a_ El 
mecanismo temporal del verbo es idéntico al ele la posterioridad 
neutra_ 

Ü CLIM IT.-\CJÓ?\ A LA IZQUICRDA: desd e qu.e , 

E l rasgo más llamativo el e las oraciones delimi tadas a la iz­
quierda consiste en que se locali zan siempre antes del momento 
locutivo_ N o exi sten , pues. nexos gramaticales que expresen este 
tipo ele delimitación ni en presente ni en futuro. Por lo que con­
cierne al pasado, el acto pri ncipal se inicia al comenzar o al cum­
plirse el acto subordinado. según el modo ele acción y el ti empo 
del verbo subordinado. Es decir. conforme el caso. los dos pro­
cesos son sucesivos o paralelos : 

Verbo atélico en pretérito o pluscuamperfecto --7 actos sucesivos: 

(26 a) Desde que Pedro 
vivió 
viviera 
había vivido 

aquí 

\ clej amos 1 todas las cosas en su sitio. 
) hemos clej ado 1 

Verbo atélico en presente o imperfecto --7 actos paralelos : 

(26 b) Desde que Pedro 
vive (a) 1 
vivía (b) 1 en esta casa 

) 
se encuentra (a) ( . 10 

t b (1 ) 
bastante meJor . 

se encon ra a J 

10 Parece que la regla tiene a lgunas excepciones. relacionadas proba­
blemente con la semántica de l verbo implicado, como demuestra la frase : 
"Desde que e·ra niño no ha sentido una alegría tan grande. ,. 
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Verbo télico en pretérito o plu scuamperfecto __,. actos sucesivos: 

(27) Desd e que 
) me enteré (a) 
/ me había enterado (b) 

) 
estoy (a) ~ muy preocupado. 
estaba (b) 

de la historia, 

Verbo télico en presente: esta combinación se realiza únicamen­
te en función iterativa, siendo el proceso ele la principal pa­
ralelo al ele la subordinada: 

(28) Desde qu e sale cada semana ele viaj e, está siempre can­
sado. 

DELDIJT.\CIÓ:\ .-\ L.\ DERECH .\ : hasta que. 

Volvemos a encontrar aquí el doble mecanismo temporal des­
crito en el apartado ele la posterioridad: cuando los dos actos 
del período se proyectan en sentido prospectivo desde el presente 
o un punto del pasado, el verbo subordinado se marca con el 
subjuntivo. Veamos primero la proyección desde el pasado, don­
ele aparecen el imperfecto y el pluscuamperfecto del subjuntivo: 

(29) "pero el presidente del Consejo exigió que los ministros 
continuaran ocupando el banco azul hasta que la Asam­
blea proveyera" (Fernando Almagro 162) 

(30) "fue retenido ( ... ) hasta que se hubiera efectuado la 
reunión ele la comisión permanente" (EP 29-VII-77. I 3). 

S in embargo, cuando el acto subordinado se sitúa después 
del momento locutivo, se encuentra también el subjuntivo del 
presente: 

(3 I) "Los trabajadores del sector decidieron en una asamblea 
iniciar la huelga inmediatamente, hasta que los empre­
sarios accedan a sus peticiones" (ABC 21-VIII-77.32). 

En los casos en que el punto de partida de la proyección es 
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el presente, la subordinada contiene un verbo en presente o per­
fecto del subjuntivo: 

(32) "Sinvergüenzas los habrá hasta que se acabe (se haya 
acabado) el mundo" (Aub r65). 

En cambio, se usan los indicativos del pasado siempre que el 
proceso subordinado no corresponde a dicha proyección: 

(33) "Torres Campalans permaneció en Barcelona hasta que 
se le acabó el dinero' ' (íd. IOcf). 

El indicativo del presente, finalmente, ejerce una función ite­
rativa: 

(34) "Se 1111ra una cara que nos recuerda a otra y nos deva­
namos los sesos hasta que damos con el parecido" (Gar­
cía Hortelano 35). 

Estatuto de 'cuando' )' 'mientras' . 

Después ele esbozar el sistema ele las nociones expresadas por 
las conjunciones temporales, tendremos que preguntarnos por 
los valores específicos ele los nexos cuando y mientras, que se 
caracterizan por una desconcertante polisemia. Aunque aquí nos 
interesa ante todo su comportamiento estructural, conviene an­
ticipar que pertenecen a la corta seri e el e conjunciones hereda­
das directamente del latín. 

Resumiendo lo dicho en apartados anteriores, recordamos que 
cuando indica esencialmente una vaga relación temporal entre 
dos procesos. que puede preci sarse en cuatro ele las nociones 
arriba mencionadas : 

(35) Cuando llovía . no se podía abrir la ventana. ('siempre 
que', iteración simultánea) . 

(36) Cuando oyó el di sparo. se asomó a la puerta. ('después 
que', 'en cuanto'. posterioridad). 
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(37) Cuando Pedro estaba en Maclricl, Dolores tuvo un acCl­
clente ele circulación. ('mientras', 'en tanto', conco11Ú­

tancia ). 

(38) Cuando vuelva del pueblo, te compraré la bicicleta. ( C o-in­

cidencia; es la única noción para la que cu.ando consti­
tuye la expresión básica. ) 

En los casos ejemplificados ele (35) a (37), la conveniencia 
ele substituir cuando por un nexo más preciso depende en cierta 
medida del contexto, puesto que, según el significado global ele 
la oración, la precisión puede resultar necesaria, superflua o in­
cluso pedante. También es de señalar que los criterios al res­
pecto varían ele una época a otra. Por ello, los prosistas ele los 
siglos xnr y x rv emplearon con una sorprendente frecuencia 
desque, expresión ele la posterioridad inmediata, donde el lector 
moderno espera un simple cuando. 

Algo semejante ocurre con mientras. Como hemos visto, se 
usa en las funciones ele sincronización ('durante todo el tiempo 
que') y ele concomitancia ('al tiempo que'). Por lo general, el 
contexto clisambigua ele modo suficiente la noción a la que se 
refiere el nexo. Para la época futura, la sincronización recibe, 
además, la marca del subjuntivo, mientras que en la concomitan­
cia se USa el indicativo (v. también los ej S. 495-497, 501-506). 

Por otra parte, existen contextos que requieren una conjun­
ción unívoca, lo cual explica la creación, a lo largo de los siglos, 
ele toda una serie ele nexos más limitados en su significado. 

Estas observaciones nos llevan a la conclusión ele que ciertas 
estructuras gramaticales están organizadas en dos o más niveles 
paradigmáticos, que se distinguen entre ellos por su grado ele 
precisión semántica. Son entonces los factores sintagmáticos, es 
decir, la integración del morfema en el texto concreto, los que 
determinan a qué nivel debe recurrir el hablante. Otra vez la 
morfología verbal nos proporciona un ejemplo ele este fenóme­
no: sabido es que la clase ele los llamados "tiempos relativos" 
precisan la anterioriclacl, simultaneidad o posterioridad ele una 
oración con respecto a otra. Ahora bien, los estt1clios sobre la 
concordancia ele los tiempos demuestran que las tres relaciones 
en cuestión se expresan también por medio ele otros elementos, a 
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saber, las conjunciones y los adverbios temporales, la semántica 
combinatori a de los actos verbales implicados. etc. ; ele ello se 
sigue que la concordancia, por lo menos en los t iempos del in­
dicativo, es de apli cación obligatori a únicamente cuando faltan 

esos otros elementos. 

lli. LA EVOLU CIÓ /\ DE LAS CONJU)ICI ONI?S A TRAVÉS DE LA HI S­

TORI A. 

Presentamos a continuación el desarrollo histórico ele los dis­
tintos nexos conj un ti vos, agrupándolos por orden alfabético, ya 
que muchos el e ellos aparecen con varias funciones , tanto en la 
sincronía como en la diacronía. Para ello nos basaremos en los 
ejemplos extraídos ele una selección de textos literarios e histo ­
riográfi cos que, a pesar ele sus limitac iones, nos ha parecido su­
ficiente para trazar a graneles rasgos la evolución ele las expre­
siones ele más arraigo en la lengua común ele España. Algunos 
regionali smos y americani smos serán mencionados en las notas. 

ABÉS 

U sacio con el mi smo significado adverbial que a¡; enas, adoptó 
como éste el valor conj uncional el e la posterioridad inmediata. 
Su empleo se limita al siglo XIII. 

(39) "A bf>s fue él entrado con su pendón sangriento 1 sobrevi­
no el infant lasso e soñoliento" (A li.vandre 177 e) 

( 'J O) "En medio ele las azes abés era uviaclo 1 fe-vos un ca­
vallero, Areta fue ll amado " (íd. r. oo8 a) 

(41 ) "Abés podio elmonge la palavra compli r 1 Veno Sancta 
J\.Iaria como soli e venir " (Berceo, Milagros r 14) 

(42) "Abés podrie seer media ora complicla. 1 Quisolo Dios 
sofrir , fo la nave somida" (íd. 140). 
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ADIESO QUE 

Aparece sólo en el siglo x rn en función de posterioridad m­
medi ata. 

(43) "Adiesso qu e ovieron las ganancias partidas, 1 A Dios 
e a los Sanctas las gracias ofrecidas, 1 Confirmaron las 
parias que fu eron prometidas" (Berceo, S. Millán 459. 
cit. por Dice . I-hst. s. v.) 

(44) "Adies [s] o que plegó clixo a sus fonsaclos, 1 clezir vos 
quiero nuevas ont serecles pagados" (Alixandre 306 a: 
para más ejemplos v. Dice. H ist. s. v.). 

A LA VEZ QUE 

Creación relativamente reciente, característica del lenguaje 
técnico y periodístico y que expresa la concomitancia. Falta to­
davía en Academia 70. 

(45) "prometiéndole reformas econom1cas y admini strativas, 
a la vez que ( ... ) prometía el perdón a los que depusiesen 
las armas" (Fernánclez Almagro 92) 

(46) "Cambi é el auri cular de oreja, a la vez que hablé más 
bajo " (García Hortelano r84) 

(47) "coincid ieron con el resto ele los grupos urbanos en una 
serie ele intereses, a la vez que vieron en el movimiento 
la oportunidad de alcanzar reivindicaciones" (Maravall 

189) 
(48) "esos espacios quedarían unidos entre sí ( ... ) a la v ez 

que se realzan todos los monumentos hi stóri co-art ísticos" 
(EP 17-IV-77.14). 

AL PAR QUE 

Se refiere a la concomi tancia: falta tanto en Autoridades 
como en Academia 70. 
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(49) "y al par que veía claramente su razón la necesidad de 
tener aplomo ( ... ), aquella parte de nosotros mismos que 

debiera llamarse la insurgente le tenía entre sus uñas" 

(Pardo Bazán 257) 
(so) "Lo español presente nos sostiene, al par que nos arras­

tra prosiguiendo su inadvertida carrera" (Azaña 134) 
(sr) "a l jJar qu e soy más juicioso el cometa funesto alarga su 

carrera" (íd. I 36). 

AL PASO QUE 

Expresa tanto la concomitancia, con una connotación con­
trastiva, como la progresión simul tánea. 

(52) "Creciendo en F ranci sco la congoja, al ¡;asso qu e se 
aumentaba el peligro el e la benevolencia Pontificia " (Sar­
tolo. Vida de Suárcz lib. 3, cap. 8, cit. por Auto?'ida­
d es s. v. passo) 11 . 

(53) "y al paso que en ella crecía el instintivo recelo, en él 
sucedía a la intimidad ( .. . ) un rendimi ento, una ternura" 
(Pardo Bazán ro-II) 

(S-~) "De dos cosas estaba pasmado el comandante y, al paso 
que iba leyendo. se las comunicaba a sí mi smo" (íd. 220-

201) 
(SS) "Al paso que vas a ver a tu hermano, ll évale esto" (Mo­

liner s. v. paso). 

AL P UNTO QUE 

Usado con valor ele posterioridad inmediata, parece t ratar se 
de una innovación del siglo xvr. 

11. El mi smo Au.toridades (s. v. j>asso) da un ejemplo en el que la con­
junción se usa todavía con va lor ele conform idad o de correspondencia 
entre dos actos : "Pero la grandeza ele la injuria sube y crece al pass o 
qu.e es grande el injuriado " (Nieremberg, Diferencia 1.4 , cap. TJ) . 
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(56) "Dijo el tirati erra al punto que se los dio: ( ... )" (Ti­
moneda 6.87) 

(57) "y púsole a su cabecera debajo ele la almohada para po­
derle tomar en la mañana, al punto que se levantase ele 
la cama" (íd. 8.99; v. también 22.214) 

(58) "no interromperéis el hilo ele mi triste hi storia; porque 
en el punto qu.e lo hagáis, en ése se quedará lo que fuere 
contando" (Cervantes r.24/ 2.226) 

(59) "Al punto qu e oí el pregón. me salí ele la ciudad con un 
criado" (íd. r. 28j2.358) 

(6o) "al punto que vi esta cuadrilla ele bravos hice camarada 
con ellos" (Estebanillo 4/1.163; el texto contiene nume­
rosos ejemplos, V. 5/I.I98, 6j1.239, 7/2-42, II /2.157 y 
12/2.222) 

(6r) " las cuales, al punto que apuraban a poder ele engaños la 
pócima, así quedaban del moro enamoradas como si en 
el mundo no hubiera habido otro hombre" (Larra 333) 

( 62) " ( ... ) dijo la clama, apoyando las manos en la mesa, al 

punto que el don Torquemacla acababa ele desayunarse " 
(Galelós, Torquemada 259). 

A(L) TIEMPO QUE 

Documentada a partí r del siglo xrn, desempeña un papel 
esencialmente estilístico, pues sirve sobre todo ele substituto ele 
cuando en contextos de concomi tancia o de coi ncidencia. Ciertos 
autores, como el del Estebanülo o Pérez ele Ayala y García 1-Ior­
telano, demuestran una particular preferencia por ella. 

(63) "al tie111tpo que Valerio tenía la bispalía, ¡ nuclrió estos 
criados" (Berceo, j'vfartirio 3 a, cit. por Lope Blanch 

57·301) 
(64) "aquel que a las cosas ante tienpo provee por non herrar 

al tienpo que que vinieren" (Martínez ele Toledo 1rr) 
(65) "Había Cortés dejado allí en Tlaxcallan, al tiempo qlf.e 

se partió a Méj ico ( ... ) veinte mil pesos ele oro" (López 
ele Gómara 370b) 
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(66) "Hallábase el de Portugal en Estremoz, ( . .. ) al tiempo 
que falleció el rey don Enrique" (Mariana r86 b) 

(67) "Al tiempo que se quiso ir clióme otro medio panecillo" 
(Alemán 2.r7) 

(68) "y al tiempo que Sancho llegó a mirarle la boca, arrojó 
ele sí ( . .. ) cuanto dentro tenía" (Cervantes r. r8j2.5I; 
cfr. también 1. 24/2 .228 y 1.43/3.273) 

(69) "Y al tiernpo que fui a asir ele la ya venerada cornamen­
ta, soltó el villano el atril ele San Marcos" (Estebanillo 

2/I.9 I ; cfr. también 2/I. II I, 5/I.I96, 7 j2 .27, 7 j2.65, 
7 j2.69, 8j2 . 72 y I0/2. I48) 

(70) "llegó a juntarse con el Rey a tiem,po que los franceses 
( ... ) se habían encerrado en Atela" (Quintana, G. C. 
256 a; cfr. también 252 b, 277 a y V. N. 297 a-b) 

(7r) "Miraba atento Ferrus a la parte de donde provenía el 
rumor, a tiempo que el paje ( ... ) se había puesto ya en 
salvamento" (Larra 89) 

(72) "Abrió los ojos a tiempo que Perucho corría ya en di­
rección ele los Pazos" (Pardo Bazán I77) 

(73) "Penetro la arcana alquimia que se está operando en su 
estómago a tie111,po que deglute" (Pérez ele Ayala 7I ; 
cfr. también 86, ro6, I24, 205, 278-9 y 283) 

(74) "¿Te da miedo ? - Denegó con la cabeza, al tiempo 
que le bajaba de mis brazos" (García Hortelano r6; 
cfr. también I8, 49, 57, 59-60, 79, 9I, I02, II 2, II8, 
I20, I22, I29, I49, I76, I78, I8I, I94, 209, 22I , 222, 
223, 232, 238, 239, 24I, 260, 264, 268, 27I, 276, 282, 
286, 288, 30I, 3I I , 338, 346 Y 349· 

(75) "Al tiempo que se acordaban dichas exclusiones, la asam­
blea general ratificaba su plena confianza en José M.a Ro­
dríguez" (EP I7-IV-77-46) 

(76) "La Unión Internacional ele Transportes por Carretera 
( ... ) expresó ayer en una nota pública su enérgica pro­
testa ( . .. ) al tiempo que exige a las autoridades fran­
cesas que restablezcan las condiciones normales ele circu­
lación" (EP r8-VI-8o.I). 
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A 1\IIEDIDA QUE 

Surge en ia primera mitad del siglo xrx con el significado 
ele progresión simultánea. 

(77) "Pero todo va mudando insensiblemente ele aspecto a 
medida que se va concluyendo aquella estación" (Martí­
nez ele la Rosa, cit. en Pagés s. v. 1nedida) 

(78) "y, a medida que lloraba, fueron desapareciendo los sín­
tomas ele fiebre cerebral" (Alarcón 109) 

(79) "Fue subiendo la voz a 1nedida que hablaba " (Goyti so­
lo I7) 12. 

ANTE(S) (DE) QUE 

El proceso ele gramaticalización ele este nexo no estaba to­
davía terminado en el siglo xrn, ya que en esa época se encuen­
tran aún ejemplos ele la tmesis: 

(So) "Antes seré convusco qu.e el sol quiera rayar" (Cid 23 r ; 

cfr. también 3.3rS y 3.3S4) 
(Sr) "todo fue ante fecho que fuessen a yantar" (Apolon·io 

6rr el) 
(S2) "ante passó granel tiempo que pocliesse guarir" (Berceo, 

Milagros rrs). 

Pero incluso más tarde aparecen testimonios esporádicos : 

(S3) "ele manera que antes muchos días que falle<;iese tocio 
cas1 el poderío e actoriclacl rreal le era evane<;iclo" (Pul ­
gar 1.92) 

(S4) "Antes un poco que los nuestros llegasen al lugar, sa­
lieron a ellos muchos barquillos" (López ele Gómara 
306 b). 

1 2 V . además los ejemplos (18) y (19). 
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E n cuanto a las fo rmas, an te que predomina claramente en 
los siglos XIII y xrv, aunque ya en el Cid antes que se emplea 
con casi la misma frecuencia 13. En El conde Lucanor encon­
tramos I3 ejemplos ele ante qu e, pero ninguno ele antes que. Du­
rante el siglo xv se observa un avance ele antes que. En un texto 
intencionadamente arcaizante como el Amad·ís hemos recogido 
cuatro ocurrencias ele cada forma, pero Pulgar usa únicamente 
la más moderna (seis casos). Esta será ele uso exclusivo en los 
siglos siguientes, hasta que en las postrimerías del XVIII surj a 
antes de que 14

. La forma se debe, sin eluda, a la preferencia ele 
la lengua moderna por la introducción preposicional ele las ora­
ciones subordinadas. Durante el siglo XIX, ambas formas se em­
plean en pie de igualclacl, mientras que en la época actual antes 
de que ha pasado a ser más corriente, sobre todo en la lengua 
escrita; la forma antigua queda relegada al lenguaje familiar 
(cfr. ej s. 95 y 96). 

SUBJ PRES 

(85) "ca a mover a mio <;id ante que cante el gallo" (Cid 
I69) 

(86) "ante qu.e'm passe, qui érote demandar ( ... )" (Apolonio 

356 b) 
(87) "e ataja el miedo ante que !e contesca" (CaliZa ms. B 

I-446) 
(88) " pues clame agora enxenplo del que demanda la cosa 

antes que la rrecabcle" (íd. 3.966-8) 
(89) "que ante qu e comen~edes el fecho, que cuydecles toda 

la pro o el dapño" (Lucanor 2.66) 
(90) "conséjot' que te abengas antes qu.e te despoje" (Arci­

preste 956) 
(9 I) "apareja la mortaja ante q11e la pienses castigar" (Mar­

tínez de Toledo I68) 

13 V. Cid, t. I, pág. 347; en la misma obra se consigna la forma 
enantes r¡u.e (300-302, citada. por H ennan 63.204). 

14 V . Quintana G. C. 254 b, 268 a; ya anteriormente se encuentran 
testimonios ai slados, p. ej., ante de qu.e en Ca lila ms. B 587-588, y antes 
de que en Lope de Rueda (cit. por Lope Blanch 57.299). 
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(92) "demandarvos )ra piedad para este tan atribulado cora­
<;Ón antes que del todo con las lágrimas desfecho sea" 
(Amadís I.I28 b) 

(93) "que yo los queme mañana antes que llegue la noche" 
(Cervantes I.S/1.185-6) 

(94) "Es preciso ser gran maestre de Calatrava antes que 
nadie piense en pretenderlo" (Larra 91) 

(95) "Andando, antes que los fugitivos tomen el tren" (Pé­
rez ele Ayala 218) 

(96) "pues antes que tenga que quedar en mal lugar ( ... ) le 
consiento que se eche un par de bailes" (Sánchez Fer­
losio 125). 

SUBJ IMP 

(97) "Suelta fo la missa antes qu.e saliesse el sol" (Cid 3.061) 
(98) "Pues dime que cora<;on lo tenias antes que le matases" 

(CaWa ms. B 2.242) 
(99) "Ante que fuesse monge era non bien senado" (Berceo, 

Milagros 183) 
(roo) "ante que las comiese, yo gelas tomé frías" (Arcipreste 

335) 
(101) "ca así ge lo mandara el dicho Don Juan Alfonso antes 

que finase" (López ele Ayala 456 b) 
(102) "Y aun, antes qu.e nos partiéssemos, fue preguntado él 

por el teniente cura del lugar" (Lazarillo 223) 
(103) "antes qu.e subiese, se hincó ele rodillas" (Cervantes 1. ro/ 

1.291) 
(104) "quiso lanzarse a la calle antes qu.e la visitara el sol" (Pe­

recia r 53). 

SUBJ PERF 

(ros) "antes que la noche haya tendido sus densas sombras 
sobre el alcázar ele Madrid, veréisla ( ... )" (Larra 180). 
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SUBJ PLUS 

(ro6) "El rey ele Inglaterra ( ... ) antes que oviese podido en­
trar en alguna villa para proveer su hueste, a¡;ebtó el 
trato" (Pulgar 1.125-6) 

( 107) "Pero antes de que éste hubiera añadido frase alguna, 
se oyó a lo lejos el son discorde ele varias campanas" 
(Alarcón 82) 

(ro8) "el viejo nunca llegaba al comedor antes de que doña 
Magdalena y Bernardo hubiesen concluido el desayuno" 
(Goytisolo 70). 

APENAS . .. (CUANDO) 

Esta construcción paralela, también en su cronología, a no 
bien ... (cuando), parece arrancar ele mediados del siglo xvr y 
ha gozado siempre ele un cierto prestigio en el lenguaje escrito. 

(ro9) "AjJenas fueron surtos, cuando luego vinieron dos acalles" 
(López de Gómara 312 a) 

(IIo) "Aun apenas lo auia acabado de dezir, quando se aba­
lan<;a el pobre ciego como cabron" (Lazarillo 105-6) 

( r r r) "alzó la mano el marido y dióle un bofetón ; apenas se 
lo hubo dado cuando empezó a decir: ( .. . )" (Timonecla 

3·64) 
( r r 2) "A penas habremos venido a las manos, cuando veremos 

desbaratarse los enemigos" (Mariana rgr b) 
(rr3) "Apenas había salido ele la puerta, cuando ( . . . ) dos nilos 

reventaron ele mis ojos" (Alemán r. 104) 
(r 14) "Mas apenas se vio en el campo, cuando !e asaltó un 

pensamiento terrible" (Cervantes r.2jr. roo) 
(rr5) "Apenas había el cabrero acabado de decir esto, cuando 

llegó a sus oídos el son del rabel" (íd. r.r r /1.324) 
( r r 6) "apenas acababa ele pronunciar estas últimas razones, 

cuando nos tiró la villa un cañonazo" (Estebanillo 9/ 
2.131; cfr. también 4/1.175-6, 5/1.209, 10j2.148 y rrj 
2.190) 
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(II 7) "ap enas leyó el rico de Campazas la dedicatoria, cuando 

se hi zo cruces" (Isla r.69) 15. 

(rr8) "Apenas se había retirado el demandadero, cuando se 
dejó ver en las puertas del salón ( ... ) una clama enluta­
da" (Larra 198; cfr. también 277, 291 y 32S) 

(r 19) " pero apenas !o hube logrado, cuando los dos caímos en 

la hoguera" (Gil y Carrasco 244) 
(1 20) "Y cátate que apenas ha dicho esas palabras doña Am­

brosía, cuando se oyen en la sala el arrastrar de un sa­
ble( ... )" (Pereda SS) 

(121) "Apenas había anclado unos metros, cuando oí la reco­
mendación ele Asunción: ( ... )" (García Hortelano 313). 

Probablemente por contaminación con no bien . . . c11and o se 
originó el giro apenas no ... cuando, con su no expletivo: 

(r 22) " Y a-jJ enas el caballero no ha acabado ele oír la voz te­
merosa, cuando ( ... ) se arroja en mitad del bullente lago" 
(Cervantes r.so/1.384-s). 

A partir ele mediados del siglo xvrn hemos encontrado la 
construcción apenas ... sin la con junción cuando . La fórmula 
se generaliza en la seg-unda mitad del siglo x rx y parece ser la 
más corriente en la actualiclacl. 

(1 23) "Apenas llegó, se presentó en la cárcel ele Corte" (Torres 
r s6) 

(1 24) "Apenas había doblado tras sí las batientes hojas ele la 
puerta, oyéronse los vacilantes pasos ele una persona de 
edad" (Larra r 79) 

(r 2s) " pues apenas asomaba un sitiado le alcanzaba al punto 
una flecha" (Gil y Carrasco r8s) 

(r 26) "A penas entraron en él (se. en el casco del navío) los 
ingleses, un grito resonó unánime" (Galclós, Tra.falgar 

88) 

1 5 V. también Torres 197, Cadal so 2 02, Quintana G. C. 264 b, V. N . 
29! b. 
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(r:q) "y apenas dio tres pasos ( ... ), una mano musculosa ( ... ) 
asió la suya" (Pardo Bazán 179; v. también 109, 219 y 
225) 

(r28) "Apenas entre la santa peseta, escamoteaclla vosotras 
para gastarla en trapos" (Galclós, Torquemada 275; 

v. también 344 y 38r) 
(129) "Apenas levanta la cabeza, el hombre trastrueca todo el 

bien concertado sistema ele finalidades" (Pérez ele Aya­
la 98; v. también 277 y 296-7) 

(r3o) "Apenas leyó las primeras líneas, una sonrisa acerba le 
descubrió los clientes amarillos" (Azaña 6r ). 

También forma parte ele esta transformación ele apenas en 
conjunción independiente una mayor libertad en su colocación 
dentro ele la frase. Desde el siglo xrx se consignan oraciones 
complejas en las que la subordinada introducida por apenas apa­
rece en segunda posición. 

(r3r) "--'-Eufrasia - le gritó la Marquesa apenas la vio" (Ca­
ballero 8o) 

( r 32) "su hermana, para la cual ( ... ) se hizo fotografiar apenas 
vistió ( ... ) el uniforme del cuerpo" (Pardo Bazán 73) 

( 133) "Así como los joviales espíritus diurnos se alejan con 
ruborosas alas apenas despunta por Oriente el íncubo 
nocbarniego" (Pérez ele Ayala rr6) 

(134) "La reina Isabel ( ... ) aceptó la dimisión que González 
Brabo le presentara apenas tuvo conocimiento del alza­
miento ele Cácliz" (Fernánclez Almagro 15). 

ASÍ COMO/ASÍ QUE 

Ambas conjunciones significan la posterioridad inmediata. Ya 
Cuervo observa que "así co11w era más común en tiempo ele 
Cervantes que así que, pero hoy se observa lo contrario" 1.s. Po­
demos añadir que precisamente Cervantes demuestra una mar-

16 Cuervo r .699-700. 
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cada preferencia por as'Í co11w, que en el Quijote usa con mayor 
insistencia que en otras conj unciones sinónimas. Pero unos cua­
renta años más tarde, el autor del Estebanillo tiene una predi ­
lección semejante por así que, nexo que en la Edad Media se 
había empleado alguna vez en función consecutiva 17

, y a partir 
ele aquella fecha ya no volvemos a encontrar la primera forma. 
También Autoridades menciona sólo así que 18

, que actualmente 
pertenece al estilo literario. 

( r 35) "así com1110 llegó a la puorta, falló la bien <;errada" (Cid 

32; v. también I 53, 2. 5 r8, 2.927 y 2.392) 
(136) "e assí cue11iO él llegó, salieron los otros de la flota" 

(Crónica Gral. 21 b) 
(137) "e mandó el Rey a Juan Ferránclez, que asi como llegase 

a Roa prendiese las dichas Reyna e Doña Isabel" (Ló­
pez ele Ayala 484 b) 

(r38) "Assí como el hermano ele Angriote lo vio, tomó sus 
armas" (Amadís r. r6r a) 

(r39) "y así como rescibió el presente y respuesta, dio a Teu­
clilli un vestido entero ele su persona" (López de Góma­
ra 314 a) 

(qo) "El marido ( . .. ) así como fue dentro en su casa, dióli 
un tal golpe en la cabeza que lo mató" (Timonecla 3.63) 

(qr) "Así como me vieron, levantaron la voz:" (Alemán 
I.I69) 

(142) "llegó acaso a la venta un castrador, y así como llegó, 
sonó su silbato de cañas" (Cervantes I .2/I. 123; v. tam­
bién r. 8j r.247, l. I 5/1. 399, 1.22/2. I 58, I. 26j2.287, I.2I/ 
2.140, 1.27/2.323, I. 28j2.334, 1.29/2.386, I.3I/2-431, 
!.36/3.133 y 1.43/3.269) 

(143) "El solclaclo, así que se satisfizo ele la verdad ( ... ) puso 
por obra la venganza" (Estebanillo 2j r. ro3; v. tambi én 

3/I. I24, 3/1.153, 4/I.I 64, 5/ I.I 94, 5/I .I98, 5/1.218, 9/ 
2. 124 y 9/2. 125) 

(144) "Conque decíamos . .. -prosiguió el clérigo, así que aca­
bó de rezar" (Alarcón 38) 

17 H erman 63.213. 
J B Atr.toridades s. v. ass·í. 
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(I4S) "Mi deseo y mi consejo es que, así que yo muera, te 
vayas a Madrid" (íd. 46) 

(r46) "Sin embargo, así que hubo pasado cosa ele una hora, el 
chubasco se aplacó" (Pardo Bazán 12 ; v. también so, 
88, 94, 109, 286 y 294) 

(147) "Así que salieron los frailes, Belarmino se arrepintió ele 
su promesa" (Pérez ele Ayala 131; v. también 164, r67, 
184 y 289). 

Señalemos, para terminar, que así como se empleó algunas 
veces en el sentido ele la progresión simultánea: 

( 148) "et as sí com11w las yva tomando, matávalas et sacávalas 
ele la red" (Lucanor 13.ro3) 

(149) "e así como iba entrando por las puertas ele los palacios 
e ele las cámaras, iba más sin compaña" (López ele Aya­
la 482 a). 

CADA QUE 

Aparece esporádicamente en el siglo xrrr, con valor ele ite­
ración simultánea; a partir del siglo xrv se encuentra regular­
mente en los textos narrativos, pero cae en desuso a fines del xv. 
En r S36 observa Juan de Valclés que "cada que, por 'siempre', 
dizen algunos, pero no lo tengo por bueno" 19

• Ha sobrevivido 
en el habla popular ele América 20

. 

( 148) "cada que tu quisieres, nós contigo seremos" (Alixandre, 
var. del ms. o, correspondiente a r8s8 e) 

( I SI) "e adaque alguna possession ho hereclat es demandada en 
uiclitio por alguno ( ... ) el demandador deue presentar 
ante l'alcalcle fiador" (G. Tilander, Los fueros de Ara­
gón 229, cit. por Corominas/ Pascual s. v. cada II) 

(rs2) "Ya oyestes contar muchas veces cómo los turcos de Es-

1 9 Valdés 108. 
2° Kany 69.444. 
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calona facian granel mal a los cristianos, cada que veian 
tiempo" (La Gran Conquista de Ultramar, pág. 445 b, 
cap. 28r ; cit. por Corominas/Pascual s. v. cada II) 

(r 53) "Et cada. que el padre alguna cosa quería fazer ( .. . ) di ­
zíal el fijo que en aquello ( .. . ) podría acaesc;er el contra­
rio" (Lu.canor 2.63) 

(154) "et avía por costumbre que cada qu.el acaescíe algún en­
bargo, siempre clizía: ( ... )" (íd. r8.rr7; v. también 

23 .136) 
(155) "avré algunas· burlas aquí a enxerir: /cada que las oye­

res non qui sieras comedir / salvo en la manera del trobar 
e clezir" (Arcipreste 45; v. también 246, 451, 489 y 634) 

( I s6) "E aquí poded es siempre tener la cuenta ele saber todo 
esto cada que vos pluguiere " (López de Ayala 4rrb) 

(157) "Por amor, por non perderlas ele sy e aberlas cada qne 
quisyeren a su voluntad ( ... )" (:Martínez ele Toledo 82) 

( I s8) "Yo juro (".) ele hazer esso que vos clonzella me pedís, 
cada qu.e por vuestra señora Heli sena demandado me 
fuere" (Amadís r.rsb: v. tambi én r.126b, 302b y 

326-7) 
(1 59) "& a ellos entendía acodir con todo ello cada que ge!o 

mandasen" (Pulgar 1.1 29) . 

CADA VEZ QUE 

Todo indica que es una ele las conjunciones que en el SI­

glo xvr relevaron a cada que: 

(r6o) "Y cada vez que tenemos oración nos podría parecer en­
tendemos" (Santa Teresa roo-ror) 

( r6r) "cada vez que a ella se encomendaba, decía: «Virgen 
María, venganza y castigo te pido»" (Alemán 2.231) 

(r62) "cada vez que los oigo y veo, me encanta tanta virtud e 
ingenio en tan pocos años" (Cadalso 69. r 73) 

( r63) "Cada vez que se sentaba a la mesa experimentaba dentro 
ele sí algo que no podía explicar ( ... )" (Pereda 14) 

(r64) "Cada vez que sale este tema, me acuerdo ele mamá" 
(Delibes r q). 
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CADA Y CUANDO (QUE) 

Se documenta desde fines del siglo xv como nexo ele la ite­
ración simultánea. 

(r65) "Pero que cada y cuando viesen tiempo en que sin ma­
nifiesto peligro ele sus personas y estados pudiesen hacer 
lo que debían, reconocerían por herederos ( ... ) al infante 
don Alonso" (Pulgar r.rg) 

(r66) "y que dijesen a quien los envió que, ele día y de noche, 
y cada y cuando que viniesen, verían quién eran los es­
pañoles" (López ele Gómara 330 a). 

Más tarde se generaliza el valor condicional : 

(r67) " y que cada y C/t.ando que fuese monasterio, no se tu­
viese obligación de decir las misas" (Santa Teresa, Libro 

de las Fundaciones, cap. 28; cit. por Cuervo 2.1 5 b) 
(r68) "Dorotea consoló a Sancho Panza diciéndole que cada 

y cuando que pareciese haber sido verdad ( .. . ) le pro­
metía ( .. . ) ele darle el mejor condado" (Cervantes I.35/ 
3.Io8) 21 . 

COMO 

Entre las múltiples funciones ele esta conjunción hay que se­
ñalar la temporal de coincidencia o posterioridad, que tenemos 
atestiguada desde el siglo x rv. Es posible que el uso temporal 
esté relacionado con el giro así co111o, abundantemente documen­
tado desde el Cid. En las oraciones referentes al pasado no siem­
pre resulta fácil di stinguir el valor temporal del causal, confu­
sión que se manifiesta también en el empleo aparentemente in­
distinto ele los modos indicativo y subjuntivo. En los contextos 
futuros, en cambio, se tienden a confundir las funciones tempo­
ral y condicional, aunque la segunda predomina actualmente. 

21 Para más ejemplos. v. Cuervo 2.15 b. 
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PRET 

( r69) "e vinieron para un logar de Don Pero Ponce que dicen 
Marchena. E co1no ende llegaron, enviaron a Sevilla" 

(López ele Ayala 407 b) 
(170) "E como acabé ele responder a Leriano ( ... ), informéme 

del camino ele Suria" (San Pedro 126) 
(171) "y cowto la vio conosció ser aquella" (Amadís 1.14 b; 

v. también r.r8 a, 45 a, 50 b, So a, 92 b, 178 a y 226 a) 
( r 72) "e luego como llegó, comen~ó el ar~ob i spo a hablar con 

él" (Pulgar 1.105) 
(173) " Como fue ele día, luego vinieron con el sol hasta ocho 

barcas ele indios" (López ele Gómara 307 a) 
(174) "Como estuuimos en Salamanca algunos días ( .. . ) deter­

minó yrse ele allí" (Lazarillo 76; v. también r64 y 212) 

( 17 5) "Pues como lo supo ( .. . ) sin decirme nada, recaudó licen­
cia ele mi provincial " (Santa Teresa 120 a) 

( 1 76) "Como vino cerca ele media noche, levantóse otro quis­
tor" (Timonecla 3.63) 

( r77) "Co11·1.o pasó las manos por cima ele la miel, pegósele y 
quedó corrido" (Alemán 2.252) 

( 1 78) "Pues como supieron que predicaba en Cabrerizos el ser­
món ele ánimas, concurri eron con efecto de oírle todos 
aquellos ociosos" (Isla 1.90). 

PRET ANT 

(179) "Y com o esto uve sabyclo, supliqué al cardenal ( ... ) le 
plugu iese hazer suplicación al rey" (San Pedro r64) 

(180) " y cot•Jw ovo res<;ibiclo el oro que le prometió ( . .. ) luego 
se desnudó ele aquella vestidura" (Pulgar r. 130) 

(18r) "Como los hubieron encerrado, cobraron todas las casas 
y calles perdidas" (López ele Gómara 366 a) . 
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SUBJ IMP 

(r82) "Y otro día ( ... ), como clesimulaclamente por allí me an­
duuiese, abierta la ventana, víla" (San Pedro r6r; 
V. también rr6, 134, 146, IS3, rss y I75) 

( I83) "e 01110 el presente y quinto para el Rey estuviese apar­
tado, elijo Cortés al cabildo que nombrasen dos procu­
raclOt·es" (López ele Gómara 323 a) 

(r84) "eo11w tomasse las reuanaclas e mordiesse en ellas ( . .. ) 
hallóse en frío con el frío nabo" (Lazarillo 97; v. tam­
bién 129) 

(r8s) "eran salidos a pescar unos pescadores ( ... ), y co11w ya se 
saliesen encontraron con la cajuela" (Timoneda s.8o; 
V. también II.I28 y 2 2. 2IO) 

( r86) "Aconteció que, co11w una vez echase su enemigo mano 
para él, su criado lo defendió" (Alemán 2.76) 

(r87) "Informóse ( ... ) y como don Alonso descorriese a sus 
ojos hasta el último velo, le elijo: ( ... )" (Gil y Carras­
co 227) 

(r88) "e om.o una noche la mirase largamente, la Piernivieja 
( .. . ) me elijo : - ¿Qué miras, aquella panoli?" (Pérez de 
Ayala 8r -2). 

PRES y SUBJ FUT/ PRES 

(r89) "por ende todo onbre, / eo11w un amor pierde, luego 
otro cobre" (Arcipreste r 59) 

(r90) "ordenad, Vos, Señor, como fuerdes servido, cómo esta 
vuestra sierva os sirva en algo " (Santa Teresa .Ss b) 

(1 91) "que como su dueño (se. del rucio) nos vea alongados de 
aquí, volverá por él" (Cervantes I. 2 I/I.I3S). 
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CONFORNIE 

Después ele haber sido usado en el sentido de la conformidad 
o correspondencia entre dos acciones 22

, pasa en la época pos­
clásica a expresar también la progresión simultánea. 

(192) "La entrada sucesiva de los conventuales en el colegio 
( .. . ) debe verificarse conforrne fueren haciendo su pro­
fesión" (Jovellanos, Regla col. de Calatrava 2.5; cit . por 
Cuervo 2.372 a) 

(193) "conforme nos acercábamos, Brabonel y yo habíamos 
oído algunas voces confusas" (Larra 350) 

(194) "Y, además, confonne es más viejo, se lleva mejor con 
su mujer y con sus chicos" (García Hortelano 207) 

(195) "Merodeaba hacia el sendero de la playa, sin eluda para 
cogernos a todos, confonne apareciésemos" (íd. 312). 

CUANDO 

Ya hemos señalado en la parte sincrónica la falta ele preci­
sión semántica que caracteriza esta conjunción temporal por ex­
celencia, fenómeno que en la diacronía ha dado origen a una 
larga serie ele nexos ele significado más limi tado. Por otra parte, 
cuando ha invadido desde el siglo x nr el terreno ele conjuncio­
nes no temporales, especialmente ele las causales, concesivas y 
condicionales 23

. Estos usos se clan incluso en la lengua actual: 

Causal: 

( 196) "N o le sea abundosa al lector la suma de estos elatos, 
cuando lo que en ellos se quiere subrayar es ( . . . ) la es­
merada atención ele Francia" (EP 17-IV-77.24). 

22 Cfr. un ejemplo del Qnijote, citado por Cuervo 2.372 a: "se en­
tristecía y alegraba a bulto, couforme veía y notaba los semblantes a cada 
uno " (Cervantes I.46/3 .315). 

23 V. Cuervo 2.636 a-638 a; para los usos causales remitimos a Kret­
schmann 36.31 y sigs., y La pesa 80.216; para los concesivos, a Rivarola 
76.68, IIS y 146-!48. 
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Causaljconclicional: 

( 197) "Cuando lo que se arruma es todo el muro, un parche 
así sería completamente inútil " (Goytisolo 104). 

Concesivo : 

( 198) " y hasta los neg ros ele A frica quieren ya darnos lecciones 
cuando no son más que caníbales" (Deli bes 89) . 

Puesto que esta con junción se puede combinar con todos los 
tiempos y modos, no vamos a dar ejemplos ele cada construc­
ción 2 4

. Nos detendremos sólo en un punto particulannente in­

teresante el e la sintaxis hi stórica del español, el uso del SUB J 
FUT y más tarde PRES cuando la subordi nada se refiere a la 
época futura. Constatamos, para empezar, que el SUB J FUT 
es la forma normal en la lengua preclásica, mientras que el 
SUB J PRES se emplea ya esporádicamente desde el siglo xrrr, 

pero no gana terreno antes ele med iar el siglo xvr; esto es lo 
que se puede desprender del sigui ente cuadro ele frecuencias: 

Apolom:o ....... . . 
CaliZa .... ... .. . . . 
Berceo ..... . ... .. . 
Lucanor . ..... .. ... . 
Arcipreste . . . . . . . .. 
Martínez ele Toledo 
San Pedro .. . . . . 
A1'11.adís (vol. I) 
P ulgar ... .. . 
Santa Teresa . . . 
Ti moneda . . . . .. 
Alemán (vols. I y II) 
Cervantes (vols. I a III) 

SUB J FUT SUBJ PRES 
------- -------

6 
6 
3 
3 
3 

I I 

17 
4 

II 

5 
6 
8 

3 
2 

3 
3 

6 
6 
9 

25 

2·• Estos abundan en Cuervo s. v. cuando. 
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Se ve que después ele Santa Teresa el SUBJ PRES predo­
mina claramente, sobre todo en el Quijote, donde el SUB J FUT 
es propio del lenguaje arcaizante del protagonista. 

E n la época preclásica aparece también esporádicamente el 
IND FUT. 

(199) "cuando cl'aquí saldremos, ¿qué ropa llevaremos ( ... ) ?" 
(Apolonio 655 e) 

(200) " ¡Guay del ánima que todo esto lazrará ( ... ) e quando 
después al cruel j uycio en uno se ayuntarán cuerpo e 
ánima ! " (Martínez ele Toledo r r 3) 

(201) "-Saberlo heys - clixo la clonzella- quando menester 
será " (Am.adís r.23 a). 

CUANTO (QUE) 

Menos frecuente que en cuanto, tuvo una evolución semánti­
caa muy parecida a éste, pues vacilaba entre los significados ele 
sincronización y ele posterioridad inmediata. Aunque el valor ele 
sincronización es, hasta el Siglo ele Oro, el más usado, el ele pos­
terioridad inmediata se encuentra también desde el siglo xrrr. 

Sincronización : 

(202) 

(204) 

(205) 

(206) 

(207) 
(208) 

"Amet sempre, e amare 1 quanto que biua sere !" (Sies­
ta de abril 8o-8 r ; Menéndez Pida!, Cresto11tatía !.94) 
"Quanto aquí vivimos, en ageno moramos ; 1 La fi anc;a 
durable suso la esperamos" (Berceo, Milagros 6. r8) 
"e avn entre los romanos e griegos con tales clegollauan 
sus sacrifi c;ios, quanto duró el genti lico rito en la jovial 
ley" (Villena 4.23) 
"donde quanto el mundo durare seré en exemplo de leal­
tad" (San Pedro 149) 
" & no tienen más esfuerc;o ni fuerc;a ele q ~;tanto no veen 
resistenc;ia ni castigador" (Pulgar r.236) 
"y este amor turó qu.anto ellos turaron" (Amadís I.40 a) 
"essa promessa terné yo quanto la vida tuuiere" (íd. 
242 a) 
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(209) "Esta fue toda mi oración, y ha sido cuanto anduve en 
estos peligros" (Santa Teresa 39 b). 

Posterioridad inmediata: 

(2ro) " llego! mandado ele Roma que se fuesse quanto pucliesse" 
( C?'ónica Gral. 30 b) 

(211) "Pero para mientes a la muger quanto la vieres yracla" 
(Martínez ele Toledo 1 55) 

(212) "Esto os prometo yo como leal cauallero quanto torne ele 
una demanda en que voy" (Amadís 1.163 b) 

(213) "-Vete a Londres quanto pudieres y di a Barsinán que 
se trabaje de ser rey" (íd. 1.277 b) . 

En la época clásica cae en desuso, conservándose, sin embar­
go, en el lenguaj e familiar, al que pertenece aún actualmente. 

(214) "-Estarte qui eto. Cuanto que baje un poquito el sol, 
embarcamos los trastos y volvemos para casa" (Sánchez 
Ferlosio 187) 

(215) "Me agobia que estéis siempre venga a proteger ... , a 
protegerla a una en seguida cuantito que tenéis la más 
pequeña ocasión" (íd . 281) 

(216) " y las pesetas que entrarán por las puertas adentro, cuan­
tis que todos empiecen a bu scárselas por ahí y a producir 

para la casa" (íd. 305). 

DENDE QUE 

N ex o ele uso esporádico. con valor ele delimitación a la JZ­

quierda. 

( 2 I 7) "dende que el mundo se comen<;o hasta agora" ( Question 
de amo?' de dos ena11wrados 62 a.37; cit. por Keniston 

37·360) 25 

25 E l ejem plo de la Gmn Co11qnista de U/tra111m· al que se refieren 
Corominas 2.266 a y Corominas/Pascual 2.604 b. debe interpretar se pro­
bablemente como "dende, que " (v. la edición Bf\ E 44, 1951, pág. 413 a). 
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(2r8) "Que dende qtte el señor vino anteyer del alquería, mal­
dito el grano ele cevacla que ha provaclo" (Lope ele Rueda, 
Teatro) "Clás. Cast." 19 58, pág. 19) 26

. 

DE QUE 

Conjunción preclásica que cubre las mismas zonas semánticas 
que desque, esto es, las ele la posterioridad inmediata, ele la ele­
limitación a la izquierda o, simplemente, ele la coincidencia. En 
cambio, se distingue ele desque por ser sensiblemente menos fre­
cuente y por haberse conservado en el lenguaje familiar. 

Posterioridad inmediata y coincidencia: 

(219) "Hyo, de que fu rey, non fiz mas ele dos cartes" (Cid 

3.129) 
(220) "e de que llego al rrio fallo una puente quebrada" (Ca­

lila ms. B 832) 
(221) "De que fuera los tuvieron 1 entre sí razón hobieron" 

(hes Reys ro6) 
(222) "que Vuanclalo et lVIargomano ( ... ) de que oyeron los 

graneles fechos el ellos ( ... ) metieron se so el so sennorio" 
(Crónica Gral. 223 a) 

(223) "de qu.e esto le clixieron, non lo pudo sofrir" (Luwnor 

1.55; v. también 2.63, 2.64, 2.67, 3.7r, 4·75. 5.78. 9.89, 
11.94, 11.95, 12.101 , 25.148 y 25.149) 

(224) "mas, de que gelas dieron e le fueron leídas, 1 respondió 
mucho flaca" (Arcipreste r. 199) 

(225) "la más lo<;ana que sea, de que está puesta en esta vi l 
contenplación ( ... ) ¿ veclat'íe su cuerpo a quien tomarlo 
quisyese ?" (Martínez ele Toledo 167) 

(226) " y de que no vio ninguno ele la compaña ele don Gan­
clales ( ... ) llamó sus dueñas" (Amadís 1.32 a) 

(227) "Temió lVIoteczuma. de que lo supo. y llamó a Cortés" 
(López ele Gómara 358) 

(228) "Señor, hasta que dio las dos estuue aquí y, de que vi 

26 Para más ejemplos, v. Keniston 37.360. 
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que V . M. no venia, fuyme por essa ciudad " (Lazarillo 

r69) 
(229) "De que vi que era imposible yr adonde me matasen por 

Dios, orclenávamos ser ermitaños" (Santa Teresa 17 b) 

(230) " Por lo tanto, de que yo me haya muerto, vas tú con tu 
hijo a Pilares" (Pérez ele Ayala q r) 

(23 1) "-Extrañan el que una lleve pantalones. - Pues ya se 
acostumbrarán a verlos, de que vengan los yanquis a 
trabajar a Torrejón" (Sánchez Ferlosio 153) 

(232) "pero su familia era un poco así, ele medio pelo, ya me 
entiendes, y de que le escarbabas un poco enseguida aso­
maba lo bruto" (Delibes 70). 

Delimitación a la izquierda: 

(233) "El prior ele la casa, ele suso ementaclo, / Anno avie 
complido de que fuera finado " (Berceo, Milagros 73.289) 

(234) "Dixo que, de que fuera nado, nunca oyera tan negro 
mandado" (Tres Reys 21). 

Contrariamente a Kany 27
, no creemos que de que fuera "em­

pleado en estilo literario por todo el Siglo ele Oro" . Nuestros 
ejemplos no pasan ele la primera mitad del siglo xvr. También 
Cuervo da numerosas citas ele Santa Teresa, Alejo V enegas y 
del Lazarillo, con los que termina su documentación 28 Como 
dejan entrever los textos ele Santa Teresa y del Lazarillo, la 
conjunción debió quedar relegada, desde mediados del siglo xvr, 
al lenguaj e familiar. En Autoridades falta, y Academia 70 la ca­
lifica ele familiar, nivel estilí stico en que la usan Pérez de Ayala, 
Sánchez Ferlosio y Delibes (ejs. 230-232). Con las m1smas ca­
racterísticas se continúa empleando en América 29

. 

27 I< any 69.448. 
28 Cuervo 2.775 a. 
29 Kany 69.449. 
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DESDE QUE 

Se encuentra ele vez en cuahclo desde el siglo xrn, aunque al 
principio es una conjunción poco usada. Además ele tratarse ele 
una relación temporal ya ele por sí menos frecuente que otras, 
el hecho podría explicarse por la existencia ele otras expresiones 
que, hasta la época clásica, cubrieron la misma área semántica, 
como dende que, de que, desj;ués que y desque . A partir del si­
glo xvr debió operarse un progresivo deslinde entre las funcio­
nes ele posterioridad y ele delimitación a la izquierda, con lo cual 
desde que pasó a ser el único nexo referente a la delimitación a 
la izquierda. 

PRET 

(235) "Quinze batallas muy graneles fizo Annibal desde que 
sali o c!Affrica" (Crónica Gral. 17 a) 

(236) "e con vn garrote, que a la cabecera, desde que aquello 
le clixeron, ponía, claua en la pecadora del arca graneles 
garrotazos" (Lazarillo 138; v. también 79) 

(237) "Tardó cinco meses desde qu.e salió hasta que tornó a la 
mesma isla, y ocho desde qu.e salió ele Santiago hasta que 
volvió a la ciudad" (López ele Gómara 298 b; v. tam­

bién 317 b, 323 a, 352 b y 382 a) 
(238) "porque este deseo ele que otros sirviesen a Dios, desde 

que comencé oración ( ... ) le tenía" (Santa Teresa 35 a) 
(239) "me siguieron, sin dar un momento ele espacio desde que 

comencé a caminar" (Alemán r.ro7; v. también I.I5I, 
1.245 y 2.93) 

(240) " que desde que Apolo fue Apolo ( ... )tan gracioso ni tan 
disparatado libro como ése no se ha compuesto" (Cer­
vantes r.6jr.2ro) 

(241) "desde que entré en el mundo hasta ahora que estoy bien 
cerca ele salir ele él" (Torres 47) 

(2L12) "Este columpio es la curiosidad que más preocupa a lVIer­
to desde que !e vio por primera vez" (Pereda 109) 
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(243) "No era de muchas palabras, por lo menos desde que pisó 
tierra francesa" (Aub 95). 

PLUS 

(244) "Andados qtumentos e treynta e cinco annos desde que 
Roma fuera poblada e dozientos y nouaenta desque co­
menzaran los consules" (Crónica Gral. 17 a) 

(245) "miraba con buenos ojos a una mozuela vecina suya, 
desde que habían andado juntos a la escuela del sacris­
tán" (Isla r.8r) 

(246) "La Comunidad Económica Europea se muestra reacia 
a tal ampliación, desde que el pasado I ele enero fijara 
en doscientas millas el límite de sus aguas de soberanía 
pesquera" (EP 24-VII-77.35). 

PRET ANT 

(247) "que desde que fuy nas<;ido fasta agora, que siempre me 
crié et visqué en muy grandes guerras" (Lucanor 3.68). 

I.l\IIP 

(248) " No debía faltarles tampoco que hablar desde que don 
Enrique era maestre" (Larra 21 S) 

(249) "Los padres ele Guevara habían condescendido gustosos 
a sus deseos de entrar en la milicia, por no poder desde 
que era niño sujetar ni sufrir sus desmanes" (Caballe­
ro 129) 

(250) "desde que ella anclaba aún a gatas, Perucho dirigía el 
paseo" (Pardo Bazán r85) 

(251) " y desde que vivía en Hernani no se habían repetido los 
trastornos cerebrales ele marras " (Galdós. Torquemada. 

345) 
(252) "que ese chico es tu vivo retrato, desde pequeñín, desde 
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que le llevabas en la sillita en la bici, Mario" (Deli ­
bes 96) 

(253) "Hoy se han cumplido ciento cuarenta y seis años desde 
que Leopoldo de Saxe-Coburg hacía su triunfal entrada 
en Bruselas" (ABC 22-VII-77.23) . 

PRES 

(254) "y dime qué favores te ha hecho desde qu e la sirves" 
(Ti moneda r 9· r 87) 

(255) "la segunda (se. reunión) que se celebra en Inglaterra 
desde que el Reino Unido preside la CEE" (EP 17-IV-

77· 2). 

PERF 

(256) " ¡Qué feli z soy d esde que me he resignado a serlo! " 
(Alarcón 252). 

A pesar de la separación de las funciones ele posterioridad 
y ele delimitación a la izquierda que, según dijimos más arriba, 
existe en la lengua clásica y moderna, parece que desd e que 
tiende, a su vez, a invadir el terreno de la posterioridad : 

(257) "No sabes lo tunante que es. Desde que ve una muj er 
se le tira a los brazos" (Galdós, T01'q·uemada 413) 

(258) "y que si un día venía con su madre, yo la vería desde 
que sali era de su casa, con los gemelos" (Sender ror). 

3.22. DESPUÉS (DE) QUE 

Es el principal nexo de la posterioridad desde que, a fines 
del siglo XIII, pues que perdió su función temporal. 



LAS CONJUNCIONES TEMPORALES DEL ESPAÑOL 335 

PRET 

(259) "Después que nos partiemos ele la Jinpia cristianclacl, / ... 
/ grado a Dios, lo nuestro fo aclelant" (Cid r.rr6-r.II8) 

(26o) "e le apare<;ió un tesoro, e después que lo ovo, vio un 
tal tesoro qua! ame non viera" (Calila introducción, 
pág. 4) 

(26 r) "e despues que Troya fue clestroycla salieron ende dos 
hermanos" (Crónica Gml. 5 b) 

(262) "después que el rey llegó a la vegez, los omnes buenos 
ele su tierra picliéronle por men;ecl ( ... )" (Lucanor 

24.139) 
(263) "E después que Doña Leonor salió ele Medina. algunos 

ele sus parientes fablaron en uno " (López ele Ayala 406 a) 
(264) "y después que me reboluí el pensamiento en muchos 

acuerdos, tomé por el meior ponerle en alguna plática" 
(San Pedro II 7) 

(265) "Mas los (se. versos) que se pudieron hallar enteros y 

que se pudi esen leer despu.és que a él allí le hallaron no 
fueron más que éstos ( ... )" (Cervantes r.26j2.29r) 

(266) "Después que arrancó la diligencia, el viajero no había 
hecho sino bajar un cri stal" (Pardo Bazán 44). 

PLUS I 

(267) "pero que se había hallado engañado en su corazón des­
pués qu.e se habían probado con ellos" (López ele Gó­
mara 3 ro b) 

(268) "Y después que me havía hecho esta fuerza, me hallava 
con más quietud y regalo" (Santa Teresa 39 b) 

(269) "porque después que la había dejado, tenía muy pocas 
visitas o ningunas" (Estebanülo roj2.r87). 

PLUS II 

( 270) "que loado a Dios, d espu.és que este rey regnara, que 
eran yermas todas las aldeas" (Lucanor 21.129) 
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(271) "desjmés que él tornara ele la villa ele Sancta Gaclea ( ... ) 
llegó y Don Carlos Rey ele Navarra" (López ele Ayala 

417 a) 
(272) "Las centrales sindicales ( ... ) se unieron a la lucha des­

pués de que los verticalistas organizaran la huelga" (EP 
28-VII-77.37). 

E l PLUS sintético es particularmente frecuente en el len­
guaje periodístico actual. Como este contexto no excluye su in­
terpretación como SUBJ IMP, se encuentra ya a menudo el 
SUBJ IMP en -se : 

(273) "-Usted me ocultó que conocía a la muerta. -Fue des­
pués qu.e usted me lo preguntase, cuando me dijeron 
quién era" (García Hortelano 298) 

(274) "sólo UCD y AP votaron a sus respectivos candidatos 
( ... ) después de qu.e el presidente se negase a que las 
propuestas ( ... ) se votasen" (EP 27-VII-77.1). 

En la prensa se clan también numerosos ejemplos del SUBJ 
PLUS : 

(275) "El plan fue faci litado a medianoche, horas después de 

qne hubiera terminado el Consejo ele Ministros" (EP 
24-VII-77.1). 

PRET ANT 

(276) "E despues que ge lo ovo fecho muchas vezes, ovo el 
cuervo gran quexa" (Calüa ms. B r.284-5) 

(277) "Desp ·ues que Hercules ouo tocl esto fecho , ouo diez 
naues e metios en mar" (Crónica Gral. 8 a) 

(278) "Et des¡més que ovieron comido, apartósse con él" (Lu­

canor r r.g4) 
( 279) "Y después que !os hu especies y vezinos le l1t1uieron ro­

gado que percl iesse el enojo ( ... ) se fue" (Lazarillo 209) 
( 280) "Después que don Quij o te hubo bien satisfecho su es-



LAS CONJUNCIONES TEMPORALES DEL ESPAÑOL 337 

tómago, tomó un puño ele bellotas en la mano " (Cervan­

tes r. II/1.314) 
(281) "Después que hubieron conversado largo espacio, trató 

don Enrique ele averiguar qué hora podría ser" (Larra 
1 16). 

Hasta el siglo XVII, después que se usó con el IMP don­
ele la lengua actual pone cuando, es decir, con valor ele coinci­
dencia: 

(282) "E ese día ( ... ) después que el Rey era ya en Burgos, 
la Reyna Doña María su madre envió un escudero a Gar­
ci Laso" (López ele Ayala 414 a) 

(283) "E después que estas cosas se iban así descubriendo, la 
Reyna ( ... ) ovo recelo" (íd. 443 a) 

(284) "que Laureola y Leriano se amauan y que se veyan todas 
las noches desjJu.és que él dormía" (San Pedro 147) 

(285) "y después que lo entendía, me consolava ele ver que me 
los havía traído el señor a la memoria" (Santa Tere­
sa So a) 

(286) "lo convidé a beber dos frascos ele vino en una ermita 
del trago; y después que estaba como el arca ele Noé 
( ... )me elijo ( ... )" (Estebanillo 3/1.144). 

En el mismo sentido se usó con PRES : 

(287) "el desden ele non querer los omnes saber las cosas, et 
la olviclan~a en que las echan despues que las saben ( ... )" 
(Crónica Gral. 3 a) 

(288) "que des¡més que no estoy tan mirada y regalada. tengo 
mucha más salud" (Santa Teresa 54 a). 

Cuando la subordinada se refiere a la época futura, su verbo 
se pone SUB J FUT /FUT II o. más tarde, en SUB J PRES / 
PERF. 

(289) "non entre Sen<;eba a ty synon despu.es que tu fueres 
aper<;ebiclo" (Califa ms. B r.sss-6) 
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(290) "el rey non matara a ninguno salvo despues que feziere 
pesquysa e sea cierto ele ello" (íd. 2.502-3) 

(291) "dirán por nos despnés que muneremos: «Murió el 
omne, mas non murió el su nombre»" (Lucano1' r6. r r 3) 

(29;2) "D esjntés que vos ayacles fecho este sacrifi <;io, / ofre¡;er­
voslo he yo en gra<;ias" (Arcipreste 777) 

(293) "los que más cientyficos son, desj)[(tJS que en tal uso se 
envolvieren , menos se saben clesenbolver" (Martínez de 

Toledo 76) 
(294) "porque serán tantos los caballos que tend remos d espués 

que salgamos vencedores" (Cervantes r.r8j2.35). 

Hasta el sig lo xvrr. y esporádicamente aún más tarde, d es­

pués que se empleó también como sinónimo ele desde que, desem­
peñando la fu nción de delimitación a la izquierda . 

(295) "e d espués que él regnara éstas eran las primeras Cortes 
que ficiera" (López ele Ayala ..¡.17 a) 

(296) "D esp ués que el Rey entró en la cibcl acl ele Zamora, siem­
pre tovo la fortaleza sitiada" (Pulgar r . r87) 

(297) "y nunca Jos españoles vieron junto mejor ni mayor ejér­
cito en Indias después que las descubrieron" (López ele 

Gómara 328 b ; v. tambi én 334 a, 351 b, 361 a 369 b y 
370 a) 

(298) "Qué diablo es esto, que, despu.és que conmigo estás, no 
me clan sino medias blancas" (Lazarillo 83-4) 

(299) "que nunca - d espnés que comencé a comulgar- dejé 
cosa por confesar" (Santa Teresa 28 b) 

(300) "Yo juro que desjmés que soy casada con mi señor y 

marido ( ... ) que ningún hombre nasciclo no ha llegado a 

mí" (Timonecla 4·75) 
(3o r) "sólo sé que d espu és qu e somos caballeros andantes ( ... ) 

jamás hemos vencido batalla alguna" (Cervantes r. r8/ 
2.30) 

(302) "puede conjeturar las jornadas que ha hecho después 

que salió ele ella" (Estebanillo ro/2. 150) 
(303) " y por primera vez, d espnés que existía, altas concep­

ciones ( ... ) ocuparon mi mente" (Galclós, Trafalgar 76). 
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La forma despnés de que, originada probablemente por ana­
logía con antes de que, aparece en la segunda mitad del siglo xrx 
y es actualmente la más usada 30

. 

DESPUÉS ACA QUE 

Sinónimo ele d espués que y desde qu.e: 

(30.¡.) "Después acá que saqué a luz ( ... ) el libro ele Marco 
Aurelio" (A. ele Guevara, Menosprecio de corte 42-4; 
cit. por Keniston 37.361) 

(305) "Después acá que frecuento más a menudo las comu­
niones, es a la noche ( ... ) con mucha más pena" (Santa 
Teresa 34 a) 

DESQUE 

Conjunción muy usada en el castellano preclásico. A pesar 
ele su parentesco etimológico con desde que, no es la delimitación 
a la izquierda su significado más frecuente. En la gran mayoría 
ele los casos expresa la posterioridad inmediata, aunque se em­
plea mucho más que, por ejemplo, en cuanto, tan pronto com-o 

en la lengua moderna. La insistencia con que d esque aparece en 
ciertos textos narrativos ele los siglos xrn y XIV es sólo com­
parable con la recurrencia ele cuando, de manera que en dichos 
textos puede considerarse mero sinónimo ele éste. Damos a con­
tinuación un cuadro ele frecuencias: 

Crónica Gral. 1-30 ........ . 
200-230 .. . 
600-630 ... . .... . 

Lucanor . ..... ... . . . ... ..... . 
Arcipreste . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
López ele Ayala 46o-sro 

cuando 

IOI 
44 

I29 
7I 
38 
SI 

desque 

29 
"" JJ 

63 
79 
6o 
ro ~ J 

30 El primer ejemplo que hemos recogido es de Galclós, Trafalgar 

143 : " Murió mucho después de qnc su bija se casara con don Rafael 
Malespina .. , 
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La conjunción es de aparición relativamente tardía, ya que 
falta, por ejemplo, en el Cid 31

. 

(306) "Desque se buelve omne con ellas una vez 1 siempre más 
va arriedro e pierde todo prez" (A!ixandre 54 a) 

(307) "nos por los que son muertos, las raciones damos: 1 nos 
darán más por nos, desque muertos seyamos" (AjJo /o­
nio 653 el) 

(308) "E desque oyeron esto los ladrones, alegraronse" (Calila 

ms. B 484) 
(309) "Desqu.e el pueblo ovo tenido su clamor, 1 La carta fo 

quemada, gracias al Criador" (Berceo, Milagros 848) 
(310) "e dixieron que se menbrassen ele la postura que auien 

entre si, y esta era ata! que desque entrassen en bataiJ a 
ningun romano non se cl exasse prender" ( Cró1úca Gral. 
20 a) 

(31 1) " saben que desque en tal fecho vos ovieren metido, que 
por fuer<_;a abrecles a fazer lo que ellos quisieren ( .. . ) et 
que avrecles a seguir su voluntad desque fuéredes en el 
grant mester" (Lucanor 4.76) 

(3 12) "abeniclvos entre amos, desque en uno estecles" (Arci­
preste 1 -480) 

(313) "E desque Jos E mbajadores del Rey Don Pedro ovieron 
firm ado su casami ento con la dicha Doña Blanca, ficie­
ronlo luego saber al Rey" (López ele Ayala 419 a) 

(314) "Des que el cortador oviere puesto los cuchillos ( .. . ) 
después luego, faga la salua de los cuchillos" (Vi llena 

5·37) 
(315) " lVIira a Santsón cómo desqu.e reveló a su muger Dalicla 

que tenía la fuer<_;a en una vedij a ele la cabe<_;a, cómo con 
arte espulgándole e peynánclole, desqu e dormido, ge lo 
cortó" (Martínez el e Toledo 148) 

(316) "-Amiga, desqu e este cauallero sea muerto, fazecl tornar 
essa dueña a la cárcel" (A11wdís 1.171 b) 

(317) "Cualpopoca, desqu.e lo supo. salió con gran ejército" 
(López ele Gómara 354 a) 

31 V. H erman 63.225 . 
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(3r8) "Desque fuymos entrados, qui ta ele sobre si su capa" 
(Lazarillo I5I; V . también I53, I83-4 y 2IO). 

Damos a continuación algunos ejemplos ele la función ele 
delimitación a la izquierda: 

(31 9) " & si nolo emenclare fasta un mese desque ge lo cl ixeren, 
guerren los destos & ele todos los otros castellos" (Pa­
ces de CabreJ'OS, Menénclez Pida!, Crestomatía r.85) 

(320) "¿ Ca non es este mundo synon lleno ele tribula¡;iones e 
ele pena ( ... ) desqu e es con¡;ebiclo ome en el vientre ele 
su madre fasta que se cumplen sus clias ?" (Calila ms. B 

(321 ) 

(322) 

(323) 

638-41) 
"Nunqua más lo veyeron desqu e !o enviaron" (Berceo, 
lviilagros 907) 
"Desque te conosc;í, nunca te vi ayunar" (Arcipreste 292) 
"su madre dé! e él e todos sus hermanos e parientes fue­
ron en la su merced desque él nasci era" (López ele Aya-

la 509 b) 
" E l les contó quanto le aconte¡;iera desque fuera noche" 
(Amadís r.rro b). 

Alguna vez desque se usó con connotaciones ele ti po lógico. 

Causal : 

(325) "et desque mucho duró la contienda entre nós, fallamos 
por nuestra pro ele nos avenir" (L ucanor 15.107). 

Concesivo: 

(326) "Et desque fizo mucho por buscar alguna cosa que co­
mi esse, non pudo aver cosa del mundo" (Lucanor ro.gr). 

En la pri mera mitad ele! siglo xvr decae el uso ele desq1te. 
Juan ele Valclés señala que "algunos escriven desque, por cuan­
do , cl izienclo "desque vais", pero es mal hablar " 32 . El Lazarillo, 

ele r 554, ofrece todavía cuatro ejemplos, después escasean los 

32 Va lclés ro9; v. también Keni ston 37.36r. 
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testimonios. Autoridades califica la conjunción ele "voz antigua, 
y ya de poco uso" . Más tarde, en el siglo xrx, los autores ro­
mánticos como lVIartínez ele la Rosa, el duque ele Rivas y Bretón 
de los Herreros, vuelven a emplearla en verso 33

. Mientras que 
en España se considera obsoleta hoy en día, ha sobrevivido en 
el lenguaje familiar ele algunas partes de América 34

. 

DO/DONDE 

Nexo preclásico que funciona como smónimo ele cuando. 

(327) " Do sedien en el campo fabló rey don Alfonsse: / ( ... )" 

(Cid 3·595) 3
'' 

(328) "Do comían e fo lgavan, en medio ele su yantar, / la puer­
ta del palac,;io comenc,;o a sonar" (Arcipreste 1.376) 

(329) "Ada esta van juntados todos en la capilla, / levantóse 
el deán a mostrar su manzilla" (íd. 1.696) 

(330) "E do la tal sequedad se causa, conviene remediar ele 
contrario para su curación" (Martínez de Toledo 74). 

También aparece con valor condicional, prefigurando el ad­
verbio actual donde no 'de lo contrario': 

(33 r) " mucho á! y fallarecles, ado bien pararcles mientes" (Ar­
cipreste r .609) 

(332) "y elijo que otro tal castigo y daño haría donde le mos­
tt·asen mala voluntad" (López de Gómara 337 b) 36

. 

Con este significado y con el causal 37 continúa usándose ac­
tualmente en América 38 

3R V. Cuervo 2.1036. 
34 V. Kany 69-449. 
33 V. también la gramática de la misma edición, 155. 
3G V . también Cuervo 2.1321 b. 
so \T. Dice. H1St. s. v. ado. 
:;s V. Kany 69-432-453 . 
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EN CUANTO 

La historia de esta conjunción se divide en dos fases. En la 
primera, que llega hasta el final del Siglo el e Oro, expresa, como 
mientras, la sincronización y la concomitancia. Aunque, en ge­
neral, es menos frecuente que su sinónimo, ciertos autores, como 
el del A111.adís y López el e Ayala, demuestran una clara prefe­
renci a por en cuanto. 

PRET 

(333) " todos los más granados fechos que los vuandalos et los 
otros barbaras fizieron en quanto sennorearon Espanna" 
(Crónica. G1'al . 209 a) 

(334) " di o! dobladas todas las rentas que el conde pudiera levar 
ele su tierra en quanto estuclo en la prisión" (Lu.canor 

25.150) 
(335) "Otrosí este año en quanto duró la guerra de los Moros 

se comenzó a levar la camarería del sueldo" (López ele 
Ayala 4IO b; v . también 426 b, 442 a. -t63 a y 471 b) 

(336) "A bies no clexó caua11 ero en la silla, en quanto le duró 
la lan<;a" (A111ad-ís 1.74 a) 

(337) " En e u anta me vestí, se hi zo hora ele comer" (Alemán 
2.128). 

IMP 

(338) "En quanto este mandado yua a Roma, salió Magón ele 
la prisión" (Crónica Gral. 20 a) 

(339) "Et en quanto el cuervo assí estava passó el raposo por 
el pie del árbol " (Lucanor 5.78) 

(340) "pero en quanto se allegaban las compañas del Regno 
( ... )acordó de llegar a Burgos" (López de Ayala 413 a : 
v. también 404- b) 

(341) "Y en quanto as sí estauan, vieron los; ele la villa muchos 
enemigos" (Amadís 1.72 a-b) 
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(342) "Volvílos (se . los asnos) a sus pesebres, para que, en 
cu.anto los aparejaban, comiesen algunos bocados" (Ale­
mán I. I SI ; V. también 1.202, 1.242 y 2. ros). 

SUBJ FUT 

(343) "en quanto pucliercles a ver paz ( .. . ) non vos metades en 
cosa que lo ayacles todo aventurar" (Lu.canor 4·77) 

(344) "Agora, en quanto biviercles, / por su amor siempre ele­
eles ( ... )" (Arcipreste r.66o) 

(34S) "e esta ayuda le faré fasta seis años en qu.anto él oviere 
guerra con moros" (López ele Ayala 491 a) 

(346) "que será mi memoria, en quanlo el mundo durare" (San 
Pedro r6o) 

(347) "y ruégaos que trayáys esta espada en quanto vos durare 
por su amor" (Amadís 1.41 b ; v. también 1.71 a, II9 a, 
191 b y 274 b) 

(348) "haz a tu voluntad, que será la mía en cuanto la dispu­
sieres" (Alemán r.r96) 

(349) "con condición, que no ha ele durar este alzamiento más 
ele en cuanto anduviéremos por estas sierras" (Cervan­

tes r.2s/2.246). 

SUBJ PRES 

(3SO) "sin que otro ni yo mi smo sobre mí señorío tenga en 
cuanto biua" (Amadís 1.44 a: v. también 1.71 a, 1. 233 a, 
1.294 b) 

(3SI) "Dio ciertos avisos, que en cuanto viva no me serán ol­
vidados" (Alemán 2. 183). 

En una segunda fase aparece en el sentido de la posterioridad 
inmediata. Según Cuervo, "esta acepción es sin eluda moderna: 
parece deber su origen a la semejanza ele otras expresiones como 
en el mom.ento que se usan para significar sucesión ele dos actos, 
en virtud ele una hipérbole naturalísima, por la cual damos como 
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coexistentes hechos que se suceden con muy corto intervalo" 39
. 

Es difícil averiguar la fecha del cambio de significado, pues nos 
fal tan elatos suficientes sobre el siglo xvrn. Constatamos, si n 
embargo, que AutM'Ídades (s. v. quanto) y también la edición 
ele 1780 del Diccionario ele la Academia continúan equiparando 
en cuanto con mient1'as, lo que nos permite afirmar que el cam­
bio se operó a fines del siglo xvrrr o principios del x rx . 

PRET 

(352) "En cuanto clej ó ele oír los últimos ecos ele los pasos del 
mancebo ( ... ) cerró la puerta" (Larra ros) 

(353) "y en seguida perdió el color hasta quedarse como un 
difunto, en cuanto oyó semejante proposición" (Gil y 
Carrasco ror) 

(354) "En cuanto pude disponer un rato ele libertad ( ... ) salí a 
las calles" (Galclós, Trafa.lgar 52; v. también 64, 103 y 
rrg) 

(355) "En cuanto su mujer dio por terminada la luna ele miel 
( ... ) se dio a buscar un ser a quien amar" (Clarín ro; 
v. también 41, 48 y 52) 

(356) "nada más llegar, en c·u.anto entramos y vi a Solórzano 
y a Higinio, pensé, como te lo digo" (Delibes 137). 

IMP 

(357) "En cuanto se quedaban solos en la habitación ele la en­
ferma, ella cerraba la puerta con estrépito" (Clarín 23) 

(358) "Baste decirle que mi padre, en cuanto se ponía un poco 
agitado, respiraba en verso" (Pérez ele Ayala 143). 

PRET ANT 

(359) "En cuanto hubo entrado, los niños pegaron un bote y 
salieron corriendo" (Sánchez Ferlosio 195-6) 

39 Cuervo 2.65 r a-b. 
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(360) "En cuanto hubo cerrado, me apresuré a la puerta" (Gar­
cía Hortelano 228). 

PLUS 

(361) "En cuanto había llegado a su habitación don E nrique 
ele Villena, se había clespecliclo ele él su escudero" (La­
rra 209). 

PERF 

(362) "Después ele cuarenta años ele dictadura los españoles, 
en cuanto han podido, corrigieron el goniómetro a través 

ele las urnas" (EP 23-VII-77.12). 

PRES 

(363) "Estos chavales en cuanto tienen dos letras, ya se creen 
con el derecho ele subírsele a la parra a todo el mundo" 
(Sánchez Ferlosio 68). 

SUBJ PRES 

(364) "Espero que entraréis en mi cámara en cu.anto os desar­
méis" (Larra 207) 

(365) "En cuanto salga el sol, te pasas una semana con 
nosotros" (García Hortelano 6r ). 

Los ejemplos (363) y (365) demuestran que actualmente en 
cuanto es ele uso corriente en la lengua hablada. Tanto es así 
que se ha formado una variante fami li ar, en cuanto que : 

(366) "-Sí, en la moto se viene demasiado de bien. Luego en 
cuanto que paras, notas ele golpe el calor" (Sánchez Fer­
losio I5; V. también I2I, r82 y los ejemplos ele Sebe­
ven 68.230). 
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(EN) CUANTO H A QUE 

Sinónimo ele desd e que: 

(367) "quanto ha que en ella (se. en la casa) viuo, gota ele vino 
ni bocctclo ele carne no he comido" (Lazarillo r82-3) 

(368) "¿ Que es posible que en cuanto ha que anclas conmigo 
no has echado ele ver que todas las cosas ele los caballe­
ros andantes parecen quimeras ( ... ) ?" (Cervantes 1.25/ 

I .255). 

EN EL ÍNTER QUE 

Significa la concomitancia : 

(369) "Y en el ínter que él henchía su pellejo, yo rehenchía el 
mío" (Esteba.nillo 4/1.175; v. también 5/1. 192 y 6/1.251) 

(370) "El hermano mayor, en el ínter que esto passaba en el 
Reino ele Taruclante, no estaba ocioso" (D. ele Torres, 
Hütoria. de los Xerifes cap. 29, cit. en Autoridades s. v. 
ín ter). 

EN LO QUE 40 

Conjunción de la lengua familiar actual que, como mientras, 
significa la sincronización y la concomitancia. 

40 :tviencionemos las formaciones análogas lo que, a lo q~te y a la que, 
ele uso esporád ico o regional en España. De lo qtte se consignan ejemplos 
sueltos a partir del siglo xvr (Keniston 37.207), aunque al principio pa­
rece tratarse más bien de una construcción relativa, como demuestra la 
cita de La Garduna de Sevilla ele A. ele Castillo Solórzano en Lope 
Blanch 57.296: "pero lo qne en ellos (se. estos reinos) asistiere ( ... ), eso 
me tendréis muy pronto a serviros" . Actualmente es corriente en algunas 
zonas de América. A lo qtte es un aragonesismo atestiguado desde el si­
glo XVII y empleado también en América (Kany 44.131 y sigs., 69-436-
437). Aragón es igualmente el principal foco ele a la que, documentada 
en el Qu.i.iote de Avell aneda y en E l C1··iticón ele Gracián. Tenemos más 
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(371) "-Sebas, podrías sacar los bártulos del sidecar en lo que 
nosotros vamos metiendo las bicicletas al jardín" (Sán­
chez Ferlosio 23) 

(372) "Ah, no; no comerán más ovejas en Vaciamaclricl, en 
lo que sea yo pastor, se lo juro " (íd. :P.)). 

EN QUE 

N ex o ele la lengua preclásica con valor de posterioridad m­
mediata. 

(373) "la muger, en que vicio que fablaba el ynfante, fue muy 
corriendo e llamó al priuaclo" (Lib1'0 de los engaiios 49, 
cit. por Lope Blanch 57.305) 

(374) "e Rocas, en quel uio uenir, ouo miedo" (Crónica Gral. 

13 a). 

EN SEGUIDA QUE 

Expresión ele la posterioridad inmediata, propia ele la lengua 
moderna; falta en Academia 70. 

(375) "Esta noche, en seguida qu.e oscurezca ( ... ) montará us­
ted a caballo" (Alarcón 54) 

(376) "¿Usted se figura que no va a abandonar a Niní? En 
seguida que acabe la carrera" (Baraja 67-8). 

EN TANTO (QUE) 

N ex o de varias funciones, documentado desde el siglo xrrr ; 
en todas las épocas ha sido usado con valor causal 41

. Las acep-

testimonios de la provincia de Avi la y en Un castellano leal del Duque de 
Rivas (Kany 44.131 y sigs .). Finalmente es digno ele notar que (a) lo qHe 

ha tenido una evolución semántica semejante a en wanto, pasando del 
valor de sincronización al ele posterioridad inmediata (Kany 44.132-133, 
135; 69-436). 

41 Cfr. los siguientes ejemplos: "pero todos se semejan en tanto qne 
todos usan et quieren, et aprenden mejor aquellas cosas ( ... ) " (Lncanor, 
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ciones temporales, idénticas a las ele mientras (que), es decir, 
sincronización, concomitancia y contraste, se encuentran sólo es­
porádicamente en los primeros tiempos, pero aparecen con ma­
yor regularidad a partir del siglo xv. Damos a continuación 
unos ejemplos ele la concomitancia. 

PRET/HI'IP 

(377) "E el Xll11 10 viclolos, e en tanto que ellos fueron comer, 
subio el x imio en<;ima del (sic) viga" (Calila ms. A 

729-3 1 ) 

(378) "en tanto que Leriano lo que es contado acorclaua, hizo 
llamar tres onbres" (San Pedro r 52; v. también r6r) 

(379) "en tanto que la reyna dormía era allí con ellas el Donzel 
del Mar" (Amadís 1.41 a; v. también r .282 a) 

(380) "E que para estar allí donde estauan en tanto que durava 
la plática ( ... ) razonable cosa era que se fiziese la tregua" 
(Pulgar 1.207) 

(381) "en tanto que el ciego sacaua ele la bolsa el dinero, saqué 
la longaniza" (Lazarillo 97) 

(382) "En tanto que la mala hembra guardaba tiempo y opor­
tunidad ( ... ) acaso, Modesto ( ... ) bebió ele aquel veneno" 
(Ti moneda 20. 196) 

(383) "En tanto que clesto se trataba, tuvo mi padre lugar cómo 
salir secretamente" (Alemán 1.84) 

(384) "En tanto que ellos iban en esta conversación, prosiguió 
don Quijote con la suya" (Cervantes 1.30/2-413) 

(385) "Don Enrique la rechazó y cruzó la espada con la del 
desconocido, en tanto que !os compañeros de éste ( ... ) 
vendaban su boca" (Larra r 51) 

(386) "Solita ( ... ) echóse con avidez a registrar alacenas y ca­
jones, en tanto que sus hijos ( ... ) metían la cabeza en 
los armarios" (Pereda 21r) 

introducción, pág. 51); "es (se. el pecado) grav1stmo, e11 ta11to q1te mata 
el ánima" (Martínez ele Toledo 76); "Diego ele Valera ( ... ) había soste­
nido que la deposición del mal rey, en tanto q1te se procede contra un 
ti rano ( ... ) es cosa que compete al pueblo " (Maravall 140-I41). 
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(387) "Belarmino era insensato charlatán ( ... ), en tanto él, 
Apolonio, por don natural, componía los más primorosos 
artificios" (Pérez de Ayala 183) 

(388) "se personó en la catedral el 25 de enero, en tanto agita­
ban la ciudad fuertes aires ele protesta" (Fernánclez A l­

magro 3 5). 

IN D PRES 

(389) "Lázaro, mira por la casa en tanto que voy há oyr missa" 
(Lazarillo r6r) 

(390) "porque no hagas cosa, en tanto que falto, que dejes con 
ella que llorar toda la vida a todos" (Cervantes 1.34/ 
3.88). 

SUBJ PRES 

(391) " Llegad -clixo Oriana-, que verlo quiero en tanto que 
con él habléys" (Amadís r.r 2 a-b). 

La función sincronizaclora se documenta en los siguientes 
ejemplos : 

(392) "Yo quiero que sea mío ( ... ) en tanto qu e es en edad ele 
sentir mugeres ; después será vuestro " (Am.adís 1.34 b) 

(393) "Señor cauallero. traed por mi amor esta espada en tanto 
q·u.e os durare" (íd . r. 198 b) 

(394) "que en tanto que! alma tenga, nunca las armas por mí 
se no clexarán" (íd. 1.296 a) 

(395) "y ordenó que en tanto qu e él estuviese fuera del reino, 
que todos la obedesci esen" (Ti moneda 21.201) 

(396) "a que en tanto que viviese el rey don Enrique se le guar­
dase todo respeto" (Mariana 14.170 a). 

Como demuestran las citas (389)-(394), la elección del modo 
en las oraciones ele acción futura no indicaba siempre la función 



LAS CONJUNCIOKES TEMPORALES DEL ESPAÑOL 351 

semántica -sincronización o concomitancia-, sino el grado ele 
potencialiclacl que el autor atribuía al acto referido. 

Otro significado temporal que, a partir del Amadís, se en­
cuentra regularmente es el ele la delimitación a la derecha, ex­
presado normalmente por hasta que: 

(397) "Y estuuo allí aquella compaña en mucho descanso seys 
días, en tanto que la mar amansada fuesse " (A-madís 
I.I42b) 

(398) "vivía con grandísima desconfianza ele poder gozar ele 
sus amores, en tanto que la osadía le dio un remedio 
para menoscabo ele sus tiernos años" (Timonecla II.I36) 

(399) "que nadie abriese ni hiciese ruido ( ... ) en tanto que 
ella recordada llamase" (Alemán r. 83) 

(400) "Contentémonos, en tanto que una más detenida inves­
tigación ( .. . ) nos permita tal vez disponer de otros ma­
teriales, con aquel testimonio del Condestable" (Mara­

vall r 53). 

En el mismo contexto hay que situar el uso ele en tanto (que) 
no, también con valor ele hasta que (cfr. m.ientms (qu.e) no). 

(4or) "Conocí entonces lo que es una blanca y cómo el que no 
la gana no la estima. ni sabe lo que vale en tanto que no 
le falta" (Alemán 2.9-ro) 

(402) "porque estoy impedido ele entretenerme en otra aventu­
ra en tanto que no diere cima a una en que mi palabra 
me ha puesto" (Cervantes 1.54/ 3.286) 

(403) "la actividad plenaria quedaría totalmente paralizada en 
tanto no se restituya a su cargo al funcionario expedien­
tado" (EP 27-VII-77. r2). 

ENTRETANTO QUE 

Sinónimo ele mientras en la sincronización y la concomitan ~ 

cia - no parece usarse en sentido contrastivo-, este nexo post­
adverbial surge a fines del siglo xv y tiene un cierto auge en el 



352 BOLETÍN DE LA REAL ACADEMIA ESPAÑOLA 

Siglo de Oro. Actualmente se considera anticuado, por lo que 
falta en Moliner, Vox y Academia 70. 
(404) "Entre tanto que vo, deues tenplar tu sentimiento" (San 

Pedro I26; V. también I37, I48, I55 y I58) 
(405) "y estoviesen en aquella ciudad entretanto que se trata­

ban las cosas que habían de asentar" (Pulgar 1.54; 
v. también r.83, rr7 y 265) 

(406) "Entre tanto que venía la licencia de los gobernadores, 
comenzó Fernando Cortés de aderezarse para la jorna­
da" (López de Gómara 300 a; v. también 296 b, 303 b, 
316 a, 361 b y 365 b) 

(407) "e que allí se podría quedar entretanto que fuese a con­
quistar a Tiro" (Timoneda rr .r 3r; v. tambi én 1-45) 

(4o8) "Entre tanto que combatían a Girona, el rey don Fer­
nando volvió sus fuerzas a otra parte" (Mariana r67 b; 
V. también 155a, 174a Y 303a) 

(409) "y entre tanto que esto se ve, tenedlo recluso en vuestra 
posada" (Cervantes r.6j r.222; v. también I-4/r.r69, 

1.23/2.203, 1.34/3.88 Y 1.37/ 3.139) 
(4ro) "Entretanto ll ega eso, que dudo que llegue, benditos sean 

los ricos ( ... ) !" (Pérez ele Ayala 167). 

HASTA QUE 

Es la expresión básica de la delimitación a la derecha y se 
halla documentada ya en los primeros textos li terarios. 

PRET 

(4r r) "e el otro non quiso yr con el fasta que le prometió de 
darle la meatad clello" (Calila intr ., pág. 6) 

(412) "Et en estas fablas estuclieron desque ovieron yantado 
fasta que fue ora de ¡;ena" (Lucanor r 1.95) 

(413) "e ella nunca quiso synon salir por sentencia, hasta que 
fue después su amigo fallado e preso" (Martínez de To­
ledo 94) 
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(414) "Todo lo sufría, hasta que un día un muchacho se atre­
vió a decirme a voces hijo ele una puta hechicera" (Que­
vedo 24) 

(415) "volvían a anclar y volvían a pararse, hasta que se les 
oyó en el dintel mismo del gran salón" (Larra 77) 

(416) "Torres Campalans permaneció en Barcelona hasta que 
se le acabó el dinero" (Aub ro4). 

PRET ANT 

(417) "e fezieronlo clesta guisa fasta que ovieron levado todo 
el tesoro" (Calila intr., pág. 4) 

(418) "esto vieron todos quedos, fasta qu.e el Conde ovo pasado 
la metacl del puerto" (López ele Ayala 461 a) 

(419) "no desplegó sus labios hasta que hubo acabado" (Cer­

vantes 1.33/3.32). 

El IMP, además del valor iterativo, puede expresar una si­
tuación o un proceso no terminativo que se inicia al acabarse el 
acto principal: 

(420) "E el rey estovo allí fasta que era cerca la noche" (López 
ele Ayala 404 b) 

(421) "estuvo malo un compañero. Y Cabra, por no gastar, ele­
tuvo el llamar médico hasta que ya él pedía confesión" 
(Quevedo 44) 

(422) "La voz varonil ele don Alvaro ( ... ) se había ido enter­
neciendo poco a poco, hasta que ( ... ) se asemejaba al 
arrullo ele una tórtola" (Gil y Carrasco 132). 

PRES 

(423) "e es ata! commo el ome que le cae alguna cosa en el ojo 
e non queda ele le n-asear fasta qu e le pierde" (Cahla 
intr., pág. 8) 

(424) "E <; iertamente acaes<;e que los onbres no conocen el bien 
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que tienen fasta que ( .. . ) caen en graneles e irreparables 
daños" (Pulgar r. 164) 

(425) "Aunque otros dicen que el dinero nunca se goza hasta 

qtte se gasta" (Alemán 2.212) 
(426) "Trabaj ar para comer, comer para seguir t rabajando y 

así hasta. que ya no eres joven, hasta que te haces viejo 
como el abuelo " (Goyti solo 207) . 

PERF 

(427) " & avéys pasado algunos trabajos, fa sta que por la gra­
cia ele Dios son venidos al estado n-ea!" (Pulgar r. ro6) 

(428) "el tiempo no ocupa lugar : pero no nos damos cuenta 
ele que no existe hasta. que ha pasado " (Pérez ele Aya­
la 248) . 

SUBJ IMP 

(429) "El clixo que non gelo clirie fasta que! atreguasse a el 
y a aquel uenado " (Crónica Gral. 13 b) 

(430) "e prometieron el e non le enterrar fas la que acabasen la 
demanda" (López ele Ay ala 452 b) 

(431) "para que( ... ) fu esen constreñidos a estar hasta que este 
Aguil ar vin iese" (López ele Gómara 304 b) 

(432) "Volví le a protestar ser culpa suya, clesahuciánclolo ele 
la salida hasta que yo estuviese satisfecho " (Estebanillo 

7 /2-46) 
(433) ~y con esto y lo otro ( ... ) pod ía ir tirando, hasta que se 

cansara ele aquella vida sedentaria" (Clarín 201) 
(434) "Habían quedado solos los niños en el jardín. hasta que 

algui en ( ... ) les ll evase a la playa" (García Hortelano 

259) . 

SUBJ PLUS 

(435) "fasta que a su fij a hobiesse bien casada " (Apolon·io 

549 el) 
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(436) "y elijo que por entonces no quería ni debía ir a Sevilla, 
hasta que hubiese despejado todas aquellas sierras ele la­
drones malandrines" (Cervantes I. I4/ I.398) 

(437) "No haría yo mal ( . .. ) en cogeros de un brazo y ence­
rraros en ese gabinete oscuro hasta que hubieseis apren­
dido otra mesura" (Larra 308). 

SUB J PRES 

(438) "non derranche ninguno .fasta q11e yo lo mande" (Cid 

703) 
(439) "e yo detenerme he, e non llegare al leon .fasta que pase 

la ora ele su yantar" (Calila ms. B 1.373-4) 
(440) "que non pongan la culpa a él, .fasta que bean el libro 

mismo que don Johan fizo" (Lu.canor 48) 
(441) "no tienen por costumbre ele abrirse las for talezas hasta 

qne el so l esté tend ido por todo el suelo" (Cervantes r -43/ 

3-275) 
(442) "Emilio es un puritano, que desea mantener el mito ele 

la cigüeña hasta que tengan bigote" (García Hortelano 

46). 

PERF 

(443) "et fian<;a he en Dios que non marré .fasta que la (se. la 
venganza) aya tomada" (Crónica Gral. 614 a) 

(444) "No digáis mal del día hasta que sea pasado" (López 
de Gómara 33 I b) 

(445) "hasta que los franceses del pacto ele la izquierda hayan 
constituido un gabinete Mitterrand" (EP 17-I V-77.6). 

Son rarísimos los ejemplos en que hasta que tiene otro sig­
nificado que el descrito hasta aquí. Hemos encontrado el siguien­
te caso de sincronización : 

(446) "fizieron un monesterio do visquiese seror / fasta que 
Dios quisiere" (Apolonio 324 e) . 
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Esta asociación entre los conceptos de delimitación a la de­
recha y de sincronización no es casual. En tanto que no y mien­
tras no se usan desde la época clásica como sinónimos ele hasta 
que. En el mismo contexto es interesante constatar que la ne­
gación ele la oración principal puede contaminar la subordinada, 
aunque ésta no tenga un sentido negativo. 

(447) "que se non quitarie del fasta que! non oviesse dado to­
das aquellas cosas" (Crónica. Gral. 628 b) 

( 448) "Cerré los ojos con espanto y no los abrí hasta que el 
violento salpicar del agua n.o me indicó que había desapa­
recido" (Galclós, Tmfalgar 94) 

(449) "No se cena hasta que no venga don Pecl rito'' (Pérez 
ele Ayala 213) 

(450) "Y no bebo nada hasta que no se me pase el sofocón" 
(Sánchez Ferlosio 23) 

(451) "-Asun, eso no lo sé. J--Iasta que no seas mayor no pue­
de saberse" (García Hortelano 12) 

(452) "nad·ie sabe la porquería que puede almacenar el cutis 
hasta que no se li mpia una vez" (Delibes 155). 

HASTA TANTO (QUE) 

Esta variante estilística de hasta que parece haberse creado 
a partir del adverbio hasta tanto 'hasta entonces', como en tan­
to que lo fue sobre la base de en tanto. Es característica del es­

pañol clásico : 

(453) "Cómo don Galaor anduuo con la donzella en busca del 
cauallero que los auía derribado hasta tanto que se com­
batió con él" (Amadü 1.320) 

(454) "porque Gracián de Sesé, que tenía la fortaleza, no la 
quería entregar al maestre ( . . . ) fasta tanto que le dio la 
villa de San Felices" (Pulgar 1.57; v. también 1.152 y 
292) 

(455) "los cuales rigiesen, vedasen y mandasen hasta tanto que 
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el Emperador proveyese y mandase lo que más a su ser­
vicio conviniese" (López ele Gómara 316 a) 

(456) "Tuvieron secreta su muerte hasta tanto que e! alcázar 
se entregó" (Mariana r83a; v. también 157b, 183b, 
204b y 21üb) 

(457) "confírmole ele nuevo el e hacer la vida que he dicho, has­
ta tanto que quite por fuerza otra celada ( ... ) a algún 
caballero " (Cervantes I.1ü/I.302; v. también 1.23/ 
2.217-8, 1.25/2.254 y 1.30/2.394-5) 

(458) "y pude con sosiego descansar, hasta tanto que e! alba 
se reía ele ver al Aurora llorar a su difunto amante" (Es­
teban-illo 1/ 1.77; v. también 3/I.I51, 4/I.I69, 6/1.236, 
7/211 , 7/2.29, 8j2.77, 9/2.!04 y II/2.170-I) 

(459) "dejando el mando en su ausencia, o hasta tanto que lle­
gase Enciso" (Quintana V. N. 281 a). 

Actualmente se usa ele vez en cuando sin que y con nega­
ción : 

(-J.6o) '' - P ues yo tampoco lío el primero, entonces, hasta tanto 
no fumes tú también" (Sánchez Ferlosio 19) 

(461 ) " los trabajadores decidieron unánimemente continuar la 
huelga hasta tanto no se entablen negociaciones directas" 
(EP 27-VII-77.29) . 

También hemos encontrado la forma aislada fasta en tanto 
que: 

(462) " y que se s1rvtese dé! fasta en tanto que le saliese la 
cola" (Timonecla 6.86; v. también 7·93 y 8.99). 

INMEDIATAMENT E QUE 

Creación, según parece, del siglo xvrrr que expresa la pos­
terioridad inmediata; falta todavía en Academia 70. 

(463) "Retumbaron, in·mediatamente que quedé en la obscu­
ridad, cuatro golpes" (Torres 128) 
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(464) "y le di carta para una persona ele Madrid que mme­
diatamente que ll egue le colocará ele dependiente en una 
tienda" (Pardo Bazán 302) 

(465) "inmediatamente que se dé principio a un sumario ( . .. ) 
se procederá a secuestrar los ejemplares del impreso" 
(EP r 7-rv-77.8) . 

1NTERIN 

Sinónimo, normalmente humorístico. ele n·úentras. 

(466) "ínterin Adolfo no me dé un motivo serio para ello yo 
no puedo abandonar mi honrado tráfico" (Pereda 87) 

(467) "-Y tú, ¿qué haces ínterin yo duermo ? ¿ Papas mos­
cas?" (Pardo Bazán 208). 

LUEGO COMO 

Forma secundaria ele luego qu.e: 

(468) "o lnego C011/0 viniere comiem;a a rezar" (Martínez ele 
Toledo 71) 

(469) "e luego co111o lo sopo. vino para la vi lla ele Cuéllar'' 
(Pulgar r. 55). 

LUEGO QUE 

Esta expresión ele la posterioridad falta todavía en el Cid, 
pero se encuentra abundantemente documentada durante el si­
glo xnr y a lo largo ele toda la historia ele la lengua. 

PRET 

(470) "luego que fuemos dentro, el mar fue conturbado" (Apo­
lonio 1 29 b) 

(471) "Lu.ego qu.e ele la toca travó el mal faclaclo , / pegóseli tan 
firme en el punno cerrado ( ... )" (Berceo, M-ilagros 883) 
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(472) "El que en su agua fue bañado, / fue puesto al su diestro 
lado; / luego que! vio, en el creyó" (TJ'es Reys 227) 

(473) "e luego que sopieron que los romanos entraran en Es­
panna, Asdrubal ( ... ) enuio a so hermano Magon" (Cró­
nica Gral. 19 a; v. tambi én 14 a, 16 a, 19 b, 23 ajb, 
24 b, etc.) 

(474) "Luego que Don Juan Núñez llegó a Castilla, trató con 
algunos caballeros" (López ele Ayala 410 a) 

(475) " E luego que comem;aron a rreynar, fic;ieron ·justicia· el e 
algunos omes crimino sos e ladrones" (Pulgar r .67; 
v. también 1 .228, 236 y 263-4) 

(476) "luego que vio la venta se le representó que era un cas­
tillo" (Cervantes r.2jr.rro) 

(477) "y luego que se vio libre y sin obediencia, se deshizo el e 
Antonio de Nebrija" (Torres 64) 

(478) " L-u.ego qu.e estuvo en estado ele hablar con más sereni ­
dad, refirió a E lvira cuanto con el conde acababa ele pa­
sar" (Larra 1 19) 

(479) "Luego que e! zapatero encendió un quinqué ele petróleo, 
el Padre Alesón tomó la palabra" (Pérez de Ayala 129). 

P RET ANT 

(480) "e la criatura, luego que fue salida del cuerpo de la ma­
dre, tornosse cuemo de cabo " (Crónica Gral. 17 a) 

(481) "E luego que la Reyna fue partida de allí, prendieron a 
tres omes de la cibdacl ele Burgos" (López ele Ayala 
414 b) 

(482) " Luego que el hidalgo le hubo hecho plato y Ferrus ser­
vídole la copa: -Sentaos - dijo " (Larra 67) 

(483) "Luego que hubo utili zado la baqueta, cogió un trapo" 
(Goytisolo 67) . 

PLUS I 

(484) "luego que había visto salir en aquella forma a su señor 
y al escudero, no había dudado un sólo momento e1i se­
guir sus pasos" (Larra 259-60). 
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PLUS II 

(485) "a la media noche· ovieron cartas de la Reyna ( ... ) fa­
ciéndoles saber que luego que ellos pasaran por Toro, 
parti era el Rey de Toro" (López de Ayala 456-7). 

SUB J FUT JPRES 

(486) "htego que tú la vieres, comién~al de fablar " (Arcipres­
te 647) 

(487) ''E luego que él sea muerto, yo entiendo partir de aquí 
para Vizcaya" (López de Ayala 481 a) 

(488) "y luego que !o vierdes dadle esta carta" (A111,adís 1.67 a) 
(489) "Con este puñal ( .. . ) luego qu.e ll egare, os juro y aseguro 

de quitalle la vida" (Mariana 162 b) 
(490) " un rebaño ele doctores ( ... ) y luego que acaben ele re­

cetar. nos iremos todos a los asilos de E l Pardo" (Gal­
clós, Torquemada 277) . 

A semejanza ele después de que, se insiere alguna vez la pre­
posición de: 

( 491) "El patrón ( ... ) compareció ayer ante un tribunal irlan­
dés, luego de que el jueves fuera apresado por una fra­
gata" (EP 23-VII-77-3 1). 

M I ENTRAS (QUE) 

Forma parte de la corta seri e de conjunciones heredadas del 
latín. La forma primi tiva demientre ( < DUM fNTERIM) apa­
rece todavía en el siglo XIII 42

, aunque falta en el Cid . Como ya 
hemos expuesto en la parte sincrónica. 111ientras expresa tanto 
la sincronización como la concomitancia. 

"" V. los ejemplos (509) y (510). 
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Concomitancia: 

IMP 

(492) "Et 1nientre ellos estauan cuyclando en escoier rey en­
tressi, fi zieron se uanclos" (Crónica Gral. 230 a) 

( 493) "que mientras los solclaclos abrían trinchera, abría yo las 
ganas ele comer" (Estebanillo 6jr.251) 

(494) "Sirvió ele modelo en la Escuela ele Artes y Oficios mien­
tras Vollard ( ... ) le compraba dos cuadros" (Aub r66) . 

Cuando la subordinada se refiere a la época futura, su verbo 
se pone no rmalmente en I ND PRES : 

(495) "Entonces saldré un rato, ( ... ) rnientras tú ventilas la 
habitación" (Pereda 178) 

(496) "No se me negará allí una humilde celda 111,ientras llega 
la hora ele mi marcha al Extremo Oriente ! " ( Alarcón 

329) 
(497) ' 'Toma lo ele las obras - elijo- mientras buscas algo 

mejor" (Goytisolo 200). 

Sincronización: 

PRET 

(498) "Con esta alma, foles, - cliz- non a vedes nada, ¡ Mien­
tre fue en el cuerpo fue mi acomenclacla" (Berceo, Mi­
lagros 89) 

(499) "¿Quién pudiera decir ahora los sobresaltos que me dio 
el corazón 11Úentras allí estuve?" (Cervantes 1.27 /2.324) 

(sao) "¡Ay, pero no había ele mantenerla (se. la vida) sino 
mientras le fue necesaria para agotar sus recuerdos so­
bre el papel!" (Sencler I s). 
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SUB J FUTjPRES 

(sor) "m-ientra vos visquiéredes, bien me irá a mí, Minaya !" 

(Cid 92s) 
(Sü2) "lo mientre fuero vivo, faré vuestro mandado" (Berceo, 

Milagros S67) 
(S03) "non pueden amor firme a ver, synón vaya el río so la 

puente mientra el agua corriere!" (Martínez ele Toledo 
r88) 

(S04) "tendré eternamente escrito en mi memoria el servicio 
que me habecles fecho, para agradecéroslos 11Úentras la 
vida me durare" (Cervantes I. r6/I.42S) 

(sos) "El preso no se escapará mientras pendan ele mi cintura 
las llaves todas del alcázar" (Larra 372) 

(so6) "Mientras esté la Chelito, me quedo aquí" (Aub ro4). 

La norma actual reserva mient1'as que para los casos de mar­
cado contraste entre los contenidos ele la principal y la subor­
dinada: 

( so7) "éstos, tanto j u el íos como moriscos, ·núcntras q·ue tuvie­
ron siempre enfrente a las masas populares, en cambio 
encontraron constante apoyo en los señores" (Maravall 
r86-7) 

( so8) "comprobaron que sólo se habían entregado tres ele ellos, 
11'/ientras que el conductor y otro prefirieron huir" (EP 
27-VII-77. 14). 

Los siguientes ejemplos prueban, sin embargo, que esta dis­
tinción de funciones es relativamente moderna. 

(509) "D e111.ientre que ora va quisoli Dios prestar, / Ovo un 
buen conseio el burgés a asmar" (Berceo, Milagros 635) 

(Sro) "e la cosa esta syenpre en paz de mientra que non ay nin 
entra daño" (Calila ms. B 2.095-6) 

(SII) "ca 111ientre que los niños comen et beben quanto les es 
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menester son por ende más sanos" (Las S 'iete Partidas 
2.7-S) 43 

(512) "E mientra que mirava sy (se. la caldera) era o non era 
foraclacla salió el ótro ele la cámara" (Martínez ele Tole­
do 164). 

Por otra parte, m·ientras invade alguna vez el terreno del sig­
nificado contrastivo : 

(513) " los barcos ele hoy son simples máquinas ele guerra, 
mientras los ele aquel tiempo eran el guerrero mismo" 
(Galdós, Trafa1gar 65) 

(S 14) "de los que 86 habían salido en libertad, 111ientras los 
cien restantes permanecen en prisión" (EP 17-IV-77.12). 

Hay que señalar. además, que mientras no se emplea como 
sinónimo ele hasta que : 

(SI S) "anclando el tiempo se holgará mucho de entender lo que 
es, m.ientra no !e diere la gracia, aunque se la dé ele go­
zarlo, para entenderlo" (Santa Teresa 69 b) 

(5r6) "y mientras no tome el látigo alguno ele éstos, ni yo he 
ele sanar esta locura desmesurada" (Torres r82) 

(517) "No menos calumniosa, mientras no se demuestre lo con­
tt·ario, es la inculpación al duque de Montpensier" (Fer­
nánclez Almagro 86-87) 

(sr8) "¡Callaos! Mientras no os pregunten, tenéis que estar 
callados" (García Hortelano 320). 

N O BIEN . .. QUE/CUANDO 

El giro , que se aplica a la posterioridad inmediata, aparece 
esporádicamente en la época clásica, y se gramaticaliza luego en 
dos etapas ; en la primera. documentada desde fines del si-

4 3 Las Siete Partidas del Rey D on A lfonso el Sabio, 3 vals. ([Ma­
drid, Real Academia de la Historia. r8o¡ ] Reimpresión facsími l : Madrid, 
Ecl. At las, I972), vol. TI, pág. 47. 
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glo XVIII, se suprime la conjunción cuando, y en la segunda, 
que se inicia un poco más tarde, el miembro introducido por 
apenas puede colocarse también en la segunda posición de la 
oración compleja. Esta evolución es paralela a la trayectoria de 
apenas . .. cuando 44

• 

(520) 
(52I) 

(522) 

"N o habían bien acabado de departirse platicando sobre 
lo arriba tratado, que entró por el real Xicotencatl" (Ló­

pez de Gómara 332 b) 
"No bien se lo dijeron, cuando se sentó " (Quevedo 53) 
"N o bien hubieron desaparecido los dos importunos tes­
tigos, cuando ( . .. ) entrambos a dos quedaron inmóviles" 
(Larra ro2) 
"Y no bien hubo acabado estas palabras, cuando preci­
pitáronse tres ginetes sobre el doncel" (íd. 250; v. tam­

bién 335 Y 357) 
"N o bien acababa de cerrar aquella carta, cuando vinie­
ron a decir que el escudero de Martina estaba ya aguar­
dando " (Gil y Carrasco 72). 

Como se puede desprender de las últimas citas, el giro es 
característico del estilo de la novela romántica. Damos a con­
tinuación algunos ejemplos de la supresión de cuando. 

(524) "Mas no bien supo que el proceso estaba suficientemente 
fundado ( . .. ) volvió a verle" (Quintana V. N. 299 a) 

(525) "N o bien hubo llegado don Enrique a su cámara, des­
pachó a sus caballeros" (Larra I6r) 

(526) "N o bt:en llegaron las bulas del Papa Clemente, al punto 
pasó a Tordehumos" (Gil y Carrasco rro) 

(527) "N o bt:en tuve noticias ele aquella catástrofe, sólo pensé 
en ti y tu porvenir" (Alarcón 45; v. también r84 y 325) 

44 Una tercera expresión del mismo tipo, aunque menos usada, es 
aiÍn no que / cuando : " aún non fue a la puerta, qne ella luego tomó 
la ampolla" (Martínez de Toledo 152); " a la bahía de Génova, adonde, 
alÍn 110 hube puesto los pies en tierra cuando traté de escurrirme" (Es­
tebanillo 6/r.238). 
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(528) "N o bien hace por ella una breve excursión, ya está arre­
glado cuanto él desarregló al moverse" (Pereda 37) 

(529) "N o bien acabó ele manifestarse este deseo, estaba el mé­
dico en la cuadra" (Pardo Bazán 283) 

(530) "En efecto, no bien se retiraron su hermana y don Fran­
cisco, fuese al cuarto de Rafael" (Galclós, Torquemada 

350) 
(531) " Después del almuerzo estalló otra tormenta ( .. . ). No 

bien acabó, las nubes empezaron a dispersarse" (Goyti­
solo 27). 

Posposición del elemento introducido por no bien : 

(532) "porque estaba seguro de que don Juan soltaría a su pri­
sionero no bien hubi ese escuchado la negra historia" (Gil 
y Carrasco 152) 

(533) "Había allí un campesino joven al que todos llamaban 
no bien aparecía" (Goyti solo 37). 

PRI MERO QUE 

Se empleó entre fines del siglo xv y principios del xvn con 
valor ele anterioridad. Falta en Autoridades. 

(534) "Verdad es que primero qne me determinase estoue dub­
closo " (San Pedro 128; v. también 148 y 157) 

(535) "y primero que de allí saliese, acabó con los ele la ciudad 
que derribasen los ídolos" (López de Gómara 325 a; 
v. también 329 a, 361 a, 372 a y 395 a) 

(536) " Verdad es que primero que se declarasen, Lope de Al­
buc¡uerque ( . .. ) llevó firmas de muchos señores ele Cas­
tilla'' (Mariana 187 a) 

(537) " Pri111 ero que a mí me tresquilen tendré peladas y qui­
tadas las barbas a cuantos imagi naren tocarme en la pun­
ta ele un solo cabello" (Cervantes 1.7/ 1.237; v. también 
I.I0/1. 293, 1.17/2.15 y 1.51/3-403). 
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PUES (Q UE) 

La función temporal de posterioridad ele este nexo subordi­
nante se documenta sólo hasta fines del siglo XIII. 

(538) "post satisfactionem (posque penitieret) peniteat " (Glosas 
Silenses 44, cit. por Herman 63. I98) 

(539) "quienquier que prueve estas cosas ( . .. ) pnes que fuere 
fallado, reciba muerte " (Fuero Juzgo 2. r.6, cit. por Her­

man 63. I98) 
(540) "p·nes que la querela uinier al Rei el e cuia parte sera fe­

cha, faga la emenclar" (Paces de Cab1'eros a. r.2o6; JVIe­
nénclez P ida!, Crestom.at-ía r.85) 

(54I) "pu.es que a Castej ón sacaremos a <;elacla, 1 en él finca­
redes teni endo a la <;aga" (Cid 441-2) 

(542) "E jn1.es que ovo el mur acabado el e fablar, rresponclio 
el galapago muy blandamente" (Calila ms. B 3.I 23-4) 

(543) " que pu es qu e desampararon aquellos ele fazer la torre 
( . .. ) los fij os el e Sem ( ... ) heredaron Asia" (Crónica 
Gral. 5 a) 

(544) "Et aquestas gentes ( ... ) pues que fa llaron aquella tierra, 
comen<;aron a poblar todas essas montannas" (íd. 6 a). 

E l valor causal, que ya se encuentra en el Cid 45
, en el Fu ero 

Ju.zgo y en el ele Teruel 46
, pasa a predominar en el siglo XIV 47

. 

También la forma pues, cuyo uso causal se ha conservado hasta 
la época actual, está atestiguada con la acepción temporal: 

(545) 
(546) 

"Pues esto an fablado , piénssanse ele adobar" (C1:d r. 283) 
"Mas ui uenir una doncela; 1 pues na<;i, non ui tan bella" 
(Siesta de abril 56-7: Menénclez P ida!, Crestomatía r.94) . 

4:¡ V . el vocabul ario, t. II, pág. Sr r. 
4G V . H erman 6J.I98-I99· 
47 V. K retschmann 36.27-28; para los pocos ejemplos de la función 

concesiva remitimos a R iva rola 76. TI6. 
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SEGúN 

E xpresión moderna ele la progres10n simultánea, significado 
que falta todavía en Academia 70. 

(547) "-Pero a mí no se me encoge el ombligo-, murmuró 
( .. . ) la duquesa, según subía las escaleras" (Pérez de 
Ayala 221) 

(548) "Sin embargo, la realidad tomó otro cariz, según fue di ­
fundiéndose por toda España la noticia del cambio ele 
régimen" (Fernánclez Almagro r64) 

(549) "Y poco a poco, según el t ren se alejaba, volvieron los 
soni dos fam iliares" (Goyti solo 14) 

(550) "En cambi o, según anochecía. creció el número de ci­
clistas" (íd. 29). 

S I EMPRE QUE 

Esta conjunción, que se refiere a la iteración simultánea, se 
generali za en el siglo xvr.. para substituir, según parece, a 
cada qu e. 

(551) "y que siem.p1'e qu.e por allí pasase harían lo mesmo" 
(López ele Gómara 315 a; v. también 341 b) 

(552) "Siempre que el Señor me manclava una cosa en la ora­
ción. si el confesor me decía otra, me tornava al mesmo 
Señor " (Santa T eresa ros b) 

(553) "Siem.pre que había ele hacer colación ( ... ) clábanme la 
llave" (Alemán 2.254) 

(554) "Siem.pre qu.e éstos (se. los hombres) sean mejores, di ­
remos que su era es superior en lo moral" (Cadalso 4-46) 

(555) "Hallábase concluida la parte principal del alcázar de 
Madrid y habitábala ya el Rey ( .. . ) siempre que el pla­
cer ele la caza le obligaba a venir " (Larra 70) 

(556) " los hay entre ellos que no pierden siempre que juegan" 
(Pereda 67) 
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(557) "Siempre que había reunión en el círculo, salían los asis­
tentes lanzando gritos inflamatorios" (Pérez de Ay ala 
I02) 

(558) "Ernestina se lo pasa en grande sie11tpre que logra estar 
fuera de casa" (García Hortelano 8o ). 

Desde el siglo XVIII está atestiguada también la función con­
dicional (que ha llegado a privar en la expresión siemjJre y 
cuando). 

(559) "va el español expuesto a muchos yerros siempre que 
no se haga la distinción siguiente ( ... )" (Cadalso 44.I2-t) 

(560) " Dejar a cada cual dirigir sus propias tendencias en el 
orden espiritual, siempre que no salgan ele la senda del 
bien" (Caballero Ig6) 

(56I) "En este país, sólo se puede vivir en Madrid o en Bar­
celona, siempre que te pases ocho meses al año en Fran­
cia" (García Hortelano 62 ). 

TAN LUEGO COk!O 

Nexo que expresa la posterioridad inmediata; en América 
se usa también tan luego que 4 8

. 

(562) "y aquellos pobladores, desamparando la colonia tan lue­

go como empezaron a fundarla, tuvieron que abandonar 
la empresa" (Quintana V. N . 28I a) 

(563) "Botó, pues, sobre el asiento, tan luego como oyó el nom­
bre ele Gabriela" (Alarcón 29; v. también 50, I49, I 57 
y 205) . 

TAN PRO N TO COMO 

N u estros primeros testimonios ele esta conjunción referente a 
la posterioridad inmediata son ele la segunda mitad del siglo XIX, 
pero es probable que ya existiera antes 4 n. 

48 V. Kany 69-462-463. 
<!l Para América Scheven 68.224 la encuentra atestiguada en r867 . 

Tan pronto couw tiene unos lejanos antecedentes en los esporádicos tal! 
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(564) "Adivinó, pues, desde luego, que éste se avergonzaría 
ele llevar adelante sus averiguaciones tan ¡;ronto como 

temiese estar calumniando la inocencia" (Alarcón I39; 
v. también 285) 

(565) "que llegaría tan pronto co111o las cosas le permitieran 
publicar el casamiento" (Pereda r3r ; v. también r9r, 
I96, 207, 209 y 2II) 

(566) "tan pronto como había tocado el asiento, saltó en pie 
ele nuevo" (Pérez ele Ayala r2 r; v. también r24) 

(567) " - Te advierto - le elijo, tan jJronto como se encerraron 
en la reducida habitación, ( ... ) que es la primera vez" 

(Aub 99). 

Por otra parte, el g1ro se aplica también a procesos intermi­
tentes : 

(568) "tan jJronto se sentía capaz el e estar derecha una barba­
rielad ele tiempo, como se encontraba tan cansada que el 
menor esfuerzo la rendía" (Baroja 78) 

(569) "estos enredos ele hoy día, que tan pronto hay la fiebre 
ele ellos entre la juventud, romo ele golpe desaparecen el 
día menos pensado" (Sánchez Ferlosio r62) . 

Al lado de la conjunción completa existe también la forma 
elíptica tan pronto, estudiada por Scheven 68: 

(570) " clame palabra ele que nos hemos de casar tan ¡n-anto 
podamos" (Pardo Bazán r98) 

(571) "Tan jJr011to se constituyeron las Cortes ( ... ) resignó 
Serrano sus poderes" (Fernánclez Almagro 44; v. tam­
bién 94, r46, r65 y rgs). 

ai1w, tan jJresto co111o 1 cuanto: "Ta11 a111a vidieron la promessa compli­
da; 1 a la Madre Glor iosa que es tan comedida, 1 Todos le rcndien gra­
cias " (Berceo, J1!Ji/ag1·os 139); "lvias tan fHrsto como llegó vio ven ir 
huyendo los suyos" (López de Gómara 388 b); "No lo hubo dicho tn11 

presto wa11/o el monj e Aqui leyo le hi zo pr01·ee r de todo lo necesar io " 
(Ti moneda 19. I9I). 
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TANTO QUE 

En los textos más antiguos aparece con valor consecutivo 50
; 

el significado temporal ele posterioridad inmediata se encuentra 
por primera vez en el Poema de los Infantes de Lara y abunda 
sobre todo en el Am,adís. 

(572) "el conde Gan;i Ferrandes ... e Gon<;alo Gustios ... tanto 
qne sopieron aquella buelta vinieron y luego" (Infantes 

de Lara 2.253/16, cit. en Herman 63.212) 
(573) "e prometio a los dios, que tanto que dalla tornasse, que 

les farie sacrificio ( ... )" (Crónica Gral. 201 a) 
(574) "( ... ) los alanos ( ... ) tanto que uieron que Vualia era 

ido dEspatma, tornaron se a la prouincia ele Carthage­
na " (íd. 2ro b) 

(575) "y tanto que ele las llagas fuessen guariclos se partirían 
para allá" (Amadís r.203 b; v. también 1-46 b, 6g a, 

8r a, 134 a, 197 b, 213 a, 225 a, 263 b, 268 a, 281 a y 

3ro a) . 

Menos frecuente es la acepción ele delimitación a la derecha 
(' hasta que') : 

(576) "aproclaua Ja grey. cutiano mejorana, tanto que a algu­
nos enuiclja los tomaua " (Berceo, Santo DoHúngo 25 e-el, 
cit. por Herman 63.212) 

(577) " y Amaclís ancluuo tanto que llegó a él" (Amadis 
r.282 a; v. también 1.289 b). 

(TODAS) LAS VECES QUE 

Expresión ele la iteración simultánea 5 1 
: 

50 V . Herman 63.212, quien da ejemplos del Cid y del Fuero de 

Teruel . 
51 También el singular toda vez que, hoy normalmente ele significado 

causal, aparece alguna vez con valor temporal: "toda vez qne ella misma 
confesaba que no le dolía nada, se t iraba i<l clam<\ encinta ele los pelos., 
(Clarín zro). 
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(578) ''pero aun servían con las personas todas las veces que 

el gran señor quería" (López ele Gómara 346 a) 
(579) "Así lo habré ele hacer adelante las veces que se ofrezca" 

(Alemán 1.93) 
(580) "y digo que mientes y mentirás todas las veces que lo 

pensares o lo dijeres" (Cervantes 1.23/2.197-8) 
(581) " Tenía por flor que todas las veces que me tocaba re­

partir los consumos ( ... ) ele tal modo me alegraba" (Es­
tebanillo 3/1.140). 

UNA VEZ QUE 

Aparece en el siglo XVIII y es muy usado en el lenguaje pe­
riodístico actual como nexo ele la coincidencia o posterioridad 52

. 

(582) "Lo cierto es que, u na vez que usted mande, resuelva, 
decrete y determine alguna cosa, es prec1so que todos le 
obedezcan" (I sla 1.3) 

(583) "Una vez que sepa Su A lteza qtuen sois, ¿qué incon­
veniente podrá haber?" (Larra 227) 

(584) "pero una vez que me serené un poco, salí avergonza­
dísimo ele la taberna" (Galclós, Trafalga.r 53) 

(585) "me hago la maleta. y una vez que lo tengo todo listo, 
voy a la cuadra" (Sánchez Ferlosio ro9) 

(586) "U na vez que te haya contado su versión me apuntas los 
nombres ele esos chicos" (García Hortelano 225 : v. tam­
bién 240 y 280) 

(587) "Los hombres nna vez que os echan las bendiciones, a 
descansar" (Delibes 39) 

(588) " Leivinha se incorporó ayer al lugar ele la concentración, 
una vez qne el doctor Garaizábal le realizara los análisis 
médicos ele sangre y orina" (EP 28-VII -77.29) . 

. ; 2 Academia ;o. s. v., lo define como " loe. fam. con que se supon¡;­
o da por cierta una cosa para pasar ade lante en el discurso ", 
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YA QUE 

Esta conjunción es ele fecha relativamente tardía; en la acep­
ción temporal ele coincidencia o posterioridad se encuentra por 
primera vez en D. ele San Pedro. Pensamos que la forma ya 
pues que, documentada en el Cid (v. 2.66r ) y citada por Riva­
rola '", debe interpretarse más bien como expansión del tipo bá­
sico pues que, muy frecuente en esa época. E l significado pri ­
mitivo ele ya que parece haber sido precisamente el temporal, del 
cual derivarían el causal - hoy día el más corriente- y el con­
cesivo, ele uso más esporádico 5

'. Después del siglo xvn esca­
sean los testimonios ele la función temporal y Autoridades no la 
menciona siquiera. El hecho ele encontrarse en Pérez ele Ayala 
parece estar relacionado con el esti lo arcaizante, propio ele este 
autor . 

(589) "y ya que con mucho trabaio llegamos a lo alto clella 
(s. ele la sierra), acabó su respuesta" (San Pedro r r8) 

(590) "Pero ya que con graneles remedios le restituyeron el 
conoscimi ento, fuése al hij o" (íd. 208) 

(591) "vino a la nao una paloma el viernes Santo, ~va que se 
quería poner el sol" (López ele Gómara 297 b; v. tam­
bién 304 a, 317 a, 324 b y 354 a) 

(592) "Ya que estuue medio bueno ele mi negra trepa( ... ) qui se 
yo ahorrar dé!" (Lazarillo 88 ; v. tambi én 96 y 225) 

(593) "el ama ( .. . ) ya qne cleste!aclo hubo a Tolomeo ( ... ) se 
fue con el dicho mancebo" (Ti moneda I -44; v. también 
II. I28 )' 17.178) 

(594) "::ya que el negocio estaba para concl uirse, don Enrique, 
rey ele Castilla, le desbarató" (Mariana 152 b) 

(595) "Ya qne tuve acabada mi faena, manclóme aderezar lum ­
bre" (Alemán 2.85) 

(596) "que es honra ele los caballeros andantes no comer en 
un mes, y, ya que coman, sea ele aquello que hallaren 

53 H.ivarola 76. r 49-
54 Rivarola 76.IJO. 
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más a mano" (Cervantes r. IO/I.305; v. también I.I 7/ 
2 . r~) 

(597) "Y :va. que lo hubieron comido todo ( ... ) volvió el un 
rufián" (Quevedo 53) 

(598) "y ya. que estuvieron aclerezac\os, el Gran Capitán hízolos 
venir ante sí" (Quintana G. C. 2 62 b) 

(599) " Con frecuencia, y ya. que estaban apaciguadas, c\ilatá­
bame largo rato en el cafetín departiendo con las clescli­
chaclas" (Pérez ele Ayala 8r ; v. también 96 y II 2 ). 

IV. H ACIA UNA DIACRON ÍA ESTRUCTURAL DE LAS CONJ UNCIONES 

TEMPORALES. 

Una evaluación ele los cambios sobrevenidos en el sistema, a 
lo largo ele su trayectoria histórica, debe partir ele las enseñanzas 
ele A. Meillet, según las cuales las conjunciones, pese a su ín­
dole gramatical, son unos elementos particularmente susceptibles 
ele toda clase de alteraciones 55

. Meillet explica tal inestabilidad 
con el desgaste semántico, propio ele morfemas ele uso frecuente 
y que tropezaría, por otra parte, con la exigencia ele expresividad, 
manifiesta sobre todo en el género textual del relato. Este con­
traste entre la oferta del sistema lingüístico y la demanda ele in­
tención estilística se atenúa mediante constantes innoyaciones 
que siguen las pautas ele formación descritas en el capítulo II. 

Aspectos sintácticos. 

Otro fenómeno interesante, esta vez relacionado con el paso 
del latín al romance, ha sido observado por J. Hen11an: las con­
junciones latinas son en su mayoría unidades aisladas que no 
evocan asociaciones con otros elementos léxicos. Al carácter sin­
tético y arbitrario ele los nexos latinos se opone la tendencia ro-

" 5 Meillet 26. 163; además pág . 169 : "Les orig ines eles conjonctions 
sont el'une eliversité infinie, on le sait. II n'y a pas el 'espece ele mot qui 
ne pui sse livrer eles conj onct ions. Le ver be méme en fournit, comme 
la t. u.el, ig-it1tr ou /ic e t." 
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mamca a crear expresiones más transparentes, motivadas por su 
afinidad léxica con otros morfemas 56

. Este objetivo se consigue 
por medio ele la fragmentación del significante, tal como se ha 
descrito en el capítulo II. Los conectores que y, en menor grado, 
co·mo vienen a ser una especie ele constante formal ele la conjun­
ción. En algunos casos, como cuanto que y en cuanto que, el 
lenguaje familiar va más lejos en el uso del conector ele lo que 
admite la norma. Sin embargo, como todo signo "obstinado" 
tiende a ser redundante y, por ende, superfluo, existe también 
una corriente favorable a la supresión ele que: la lengua moder­
na empieza a eliminarlo en en tanto y entretanto, al par que 
suprime a veces como después ele tan pronto . Recordemos, final­
mente, que mientras ( qu.e) ha vaci lado desde los orígenes entre 
el uso y la omisión del conector. 

Siempre en el dominio sintáctico, hay que señalar la prefe­
rencia ele la lengua posclásica por la estructura preposicional con 
de en antes de que, después de que y, es¡:'loráclicamente, en luego 
de que. preferencia que forma parte del fenómeno más amplio 
ele la introducción preposicional ele suborclinaclas, bastante ge­
neralizado en el español actual 57

. 

Terminemos con una observación sobre lo que podríamos lla­
mar "no expletivo". La negación pone en relación los conceptos 
ele sincronización (en tanto que, mientras) y ele delimitación a 
la derecha (hasta que, hasta tanto que), puesto que la forma ne­
gativa del primero viene a equ ivaler a la afirmativa del segundo. 
Pero la función expletiva el e la negación, en sentido estricto, 
aparece en la fórmula no ... hasta que no, donde el segundo no 
está semánticamente vacío 58 . 

Los conceptos tem.porales y su e:rpresión en la d1:acronía. 

En este apartado nos proponemos hacer una síntesis ele las 
locuciones que durante las épocas estudiadas se han ap licado a 

56 Herman 63.2 1. 

57 Cfr. construcciones subordinante s como acordarse de que, insistir 
en que, aguardar a qne, o la información de que. el motivo po1· que, etc. 

58 Ejemplos (447)-(452) . 
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las nociones temporales descritas más arriba para la lengua ac­
tual. Hemos optado por este procedimiento, aun a sabiendas ele 
que en cierta medida distorsiona la realidad. Evidentemente, las 
conjunciones usadas en determinado momento del pasado confi­
guran un sistema temporal más o menos distinto del actual y 
exigen por tanto una estructuración estrictamente sincrónica. E l 
análi sis ele una serie ele cortes sincrónicos, sin embargo, resulta 
difícil porque requeriría una documentación más extensa para 
los momentos elegidos de la que tenemos, ya que ele otra fo rma 
se corre el riesgo ele confundir un corto número de esti los per­
sonales con el sistema lingüístico de la época; sólo respecto a la 
lengua moderna en la que, además ele los testimonios escritos, 
poseemos una cierta práctica, hemos creído tener elatos suficien­
tes para elaborar un sistema nocional. Insistimos, pues, en que 
uti li zaremos los conceptos temporales de la lengua actual como 
simple cuadro de referencia. 

ANTERIORIDAD : Corresponde a este contenido una expreswn 
sorprendentemente pobre. El nexo básico de todos los tiempos 
es ante( s) (de) que, al lado del cual hemos encontrado pri1'1l.ero 
qu e, empleado durante los siglos x vr y xvn. Tal pobreza debe 
de estar relacionada con las características del relato, auténtico 
vivero ele conjunciones temporales: al narrar en estilo subordi­
nante una secuencia ele acontecimientos, el hablante suele evo­
carlos por orden sucesivo (A / después ele A, B j después ele B, 
C, etc.). lo cual implica una recurrencia más o menos marcada 
de las conjunciones de posterioridad . E l papel ele antes de que, 
que rompe el hilo del relato, se recluée. pues, a la presentación 
ele hechos secundarios. 

La s1 NCRONIZ.·\CJÓN se expresa básicamente por 11iientras 
(que) y, en segundo lugar, por en tanto (que). En la misma acep­
ción se emplearon cuanto (siglos xnr-xvr) y en cuanto (si­
glos xnr-xvnr). Formalmente, existe una afinidad con los nexos 
de la concomitancia, pero en cuanto al modo verbal hay que se­
ñalar que los actos futuros reciben en la sincronización la marca 
del subjuntivo, primero del futuro y más tarde del presente, mien­
tras que en la concomitancia se usa el indicativo. 
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En la CONCOMITANCIA se consigna como nexo más corriente 
durante toda la época estudiada mientras (que) y con menor fre­
cuencia en tanto (que), atestiguado desde el siglo x nr. El mismo 
valor fue propio ele en cuanto hasta fines del siglo XVIII. De gran 
popularidad, sobre todo en el lenguaje periodístico, goza en los 
últimos tiempos la locución al tiempo que. Menos frecuentes han 
sido o son a la ve::; que (siglo xx), al par que (siglos xrx-xx), 
al paso que (siglos xvii-xx), cuanto (siglos XIII -xvr), en el ínter 
que (siglo xvn), entretanto que (siglos xv-xx). Por lo que con­
cierne al uso del modo verbal, véase lo dicho en el apartado so­

bre la sincronización. 

ITERACIÓN SIMULTANEA: En la Edad Media el giro más co­
mún fue cada que; en el siglo XVI se substituyó principalmente 
por sinnpre que, muy usado hasta el día ele hoy, por el efímero 
cada y cuando, limitado más tarde a la función condicional, y 
por cada ve::; que, todas las veces que, toda ve::; que (actualmente 
con valor causal). 

La PROGRESIÓN Sii\IULTi..NEA formaba tradicionalmente parte 
ele las nociones más generales ele concomitancia e iteración si­
multánea y se expresaba con las mismas conjunciones. Como 
nexos más específicos aparecen en los siglos XIV y xv así como 
y, a partir del siglo XVII, al paso que. La locución básica ele la 
lengua actual, a 1nedida que, se encuentra desde el siglo XIX. 
Menos frecuentes son conforme y según. 

PoSTERIORID.·\D : La conjunción básica de los primeros tiem­
pos fue pues que, pero debido a su desplazamiento hacia el sig­
nificado causal fue paulatinamente substituida por después que, 

que predomina a partir del siglo xrv y se ha conservado hasta 
hoy. También se documenta desde el siglo XIII luego que; como 
éste son sinónimos más esporádicos después acá que (siglo xvi), 
una ve::; que (siglos XVIII-XX) . 

La POSTERIORIDr\D ITERATIVA recibe las mi smas expresiones 
que la iteración simultánea. 
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PosTERIORIDAD INMEDIATA : Esta noción se caracteriza por 
la variedad y fluctuación de los giros que a ella se han referido 
en las distintas épocas. Por esta razón resulta difícil señalar los 
nexos básicos. Es un concepto de gran importancia estilística, 
ya que por su manera ele encadenar los acontecimientos propor­
ciona al relato expresividad y viveza. Hasta el siglo XVI destaca 
por su frecuencia desque, que parece ser una creación del si­
glo XIII. También se encuentra a menudo asi coJJW, reempla­
zado a partir del siglo XVII por así que. En el siglo XIX, en 
cuanto pierde sus antiguos valores ele sincronización y conco­
mitancia, para expresar la posterioridad inmediata, convirtién­
dose en la locución más usada ele la lengua moderna. En el si­
glo XVI se forjan las construcciones apenas ... cuando y no 
bien . . . cuando, ambas de estilo literario. :Mencionemos final­
mente una serie ele nexos menos frecuentes: abés, adieso que 
(siglo XIII), al ¡;unto que (siglos xvr-xix), conw (siglos xv­
xx), cuanto (que) (siglos XIII-xx), de que (siglos XIII-xx), en 

que (siglo XIII), en seguida que (siglos XIx-xx), inmediatamen­
te que (siglos xvrn-xx), tan jJronto C011W (siglos XIX-xx), tan­
to que (siglos XIII-XV), ya que (siglos xv-xx). 

DELIMITACIÓN A LA IZQUIERDA: Hasta bien entrada la épo­
ca clásica, esta noción no se distingui'ó con nitidez de la de pos­
terioridad. En ambas acepciones se hallan entre los siglos XIII 
y XVI de que, después que y desque, y sólo a partir del si­

glo xvn después que se aplica exclusivamente a la posterioridad. 
Desde que, el actual nexo básico, está ya documentado en el 
siglo XIII, pero su uso no llega a extenderse hasta el deslinde 
completo ele las dos nociones, que debió producirse en el si­
glo xvn. U na expresión secundaria es (en) cuanto ha que (si­
glos XVI-XVII). 

DELIMITACIÓN A LA DERECHA: La locución más corriente 
ha sido en todas las épocas hasta que. El concepto cuenta con 
poquísimas innovaciones sinonímicas: entre los siglos XIII y xv 
se usó tanto qne, y en el siglo xv se creó hasta tanto (que), que 
ha continuado empleándose hasta la época actual. 
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CTonología de los cambios. 

Después ele tratar cada noción por separado, intentaremos 
establecer una síntesis cronológica de los principales cambios. 
Para la historia de la lengua nos interesa conocer las épocas más 
afectadas por las alteraciones del sistema conjuncional. Tendre­
mos que limitarnos, sin embargo, a los nexos más usados, por­
que sólo ellos nos permiten formular conclusiones fundadas. 

Vamos a enumerar, primero, la serie ele expresiones que se 
encuentran desde el siglo x rrr hasta la época actual. Son al tiem­
po que, antes (de) que, cuando, desde que, después (de) qu.e, 
en tanto qu.e, hasta que, lu.ego que, mientras (que). 

En el siglo XIII, el castellano cuenta por primera vez con 
una abundante literatura en prosa en la que aparecen, además 
de las locuciones ya señaladas, así co1no, cada que, cuanto, de 

que, desque, do, en cuanto (concomitancia y sincronización), pu.es 
que y tanto qu.e. Después ele eliminarse pues que en el siglo XIV, 

el cuadro se conserva a grandes rasgos hasta fines del siglo xv. 
Las postrimerías ele esa centuria y toda la siguiente constituyen 
la· principal fase de transformaciones desde los orígenes del iclio­
ma, confirmando así la tradicional divi sión entre la lengua pre­
clásica y la clásica. Por una parte desaparecen de la norma lite­
raria cada que, tanto que y cuanto qu.e, de que, desque, aunque 
las tres últimas se han conservado en la lengua popular de al­
guna zona del dominio hispánico. Por otra, se crean al fmnto 
que, apenas ... cuando, cada vez que, entretanto qu.e, hasta tan­
to que, luego como, no bien ... cuando, pr·imero qne, sie111j!r!! 
que. todas las veces que, toda vez qu e, ya que. 

Habrá que esperar hasta fines del siglo XVIII y principios 
del XIX para que se dé otra serie significativa ele cambios. Ape­

nas ... y 110 bien ... se gramaticalizan como conjunciones inde­
pendientes, al tiempo que aparecen al par que, a medida que, 

conforme, en cuanto (posterioridad inmediata), inmediata·mente 
que, tan luego como, tan pronto C011'/.o, una ·vez que. No obstante, 
esta última fase evolutiva que viene a desembocar en la lengua 
moderna no puede compararse, en cuanto a la amplitud de los 
desplazamientos, con el Siglo ele Oro. 
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Bases semánticas de las innovaciones. 

Como es natural, buena parte ele las locuciones se han for­
mado con elementos ele sentido temporal : 

a.bés ' luego' > abes 'en cuanto' 
antes > antes (d e) que 
después > después (d e) que 
inmediato > inmediatamente que 
ínter( in) > en el ínter que, ínterin 
luego > luego qu.e 
primero > pri1nero que 
fntes > pu es (que) 
siem,pre > sie1npre que 
tie11!.po > al tiempo que 
vez > a la vez que, cada vez que, todas las veces que, 

toda vez qu.e, una vez que 
ya > ya que. 

Pero otras muchas poseen una base semántica no temporal. 
Para el problema ele la expresión del tiempo en la lengua, son 
particularmente interesantes los nexos que contienen morfemas 
ele valor local. Desde siempre, la dimensión abstracta del tiem­
po ha sido puesta en relación con la más concreta del espacio, y 

existen numerosos ejemplos ele expresiones temporales que se 
remontan a conceptos espaciales, como luego ( < !t. LOCO), el 
giro francés snr-le-champ o el equivalente alemán auf der Stelle. 
Entre nuestras conjunciones podríamos mencionar dende que, 
do, dond e, al punto que, mientras que en otras, como de que, 
desde qne, desque, en qu.e o hasta qu.e, resulta imposible averi­
guar si la función primitiva del elemento preposicional fue la 
local o la temporal. Aunque se considera actualmente que el tiem­
po no es secundario con respecto al espacio 59

, parece innegable 
que los desplazamientos semánticos se producen normalmente en 
la dirección ele espacio a tiempo, lo cual corrobora, por lo menos 

·59 V. López 70.131-132; Brondal 50.24-26. 



380 BOLETÍN DE LA REAL ACADE:VllA ESPAÑOLA 

en una perspectiva histórica, la teoría del carácter fundamenta l 
de las nociones espaciales. 

Otro ámbito de origen de las conjunciones temporales es el 
que podríamos denominar de "cantidad y medida" y que abarca 
los nexos a m.edida que, cuanto (que), en cuanto, en cuanto ha 
(que), en tanto (que), entre tanto que, hasta tanto (que), tan­

to que. 
Las nociones de modo, semejanza y comparación también han 

proporcionado algunas locuciones: al par que, así cMno /que, 
como, confor·ll/.e, según. Otras tienen la estructura microsintác­
tica de la comparación, pero incluyen elementos temporales: tan 

aína, tan luego como, tan presto como, tan pronto como . 
Terminemos con tres nexos que expresan la posterioridad 

inmediata y que se basan en el concepto de 'dificultad, esfuerzo' : 

adieso que, apenas, no bien. 

Relaciones tempomles 31 otros nexos subm-dinantes. 

E l análisis diacrónico efectuado en el capítulo III ha demos­
trado que el sistema temporal no constituye un compartimiento 
estanco. A lo largo de los siglos se observan unas interferencias 
más o menos intensas con las áreas de la subordinación causal, 
condicional y concesiva. Aquí los desplazamientos semánticos se 
producen normalmente de la temporalidad a las demás catego­
rías, es decir, la conjunción temporal adopta, en un momento 
dado de su t rayectoria, uno de dichos valores. 

Respecto a la causalidad, me parece digno de notar que man­
tiene una estrecha relación con el concepto temporal ele poste­
rioridad, cosa nada sorprendente si se tiene en cuenta que entre 
dos actos sucesivos en el tiempo existe a menudo un vínculo cau­
saL Esta asociación mental explica, por ejemplo, el uso causal 
que hacen las lenguas románicas del t ipo léxico POST(IUS) 
(QUAM) en expresiones como esp. pu.es (que), port. pois, 
cat. p1.úx qne. fr. puisque, it. j>oiche 60

. Entre las conjunciones 
temporales del español, la función causal acabó predominando 

6° Cfr. a lemún nachde111, conjunción temporal que aparece a menudo 
con una connotación causaL 
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en pnes (que), toda vez que y ya que, mientras que cuando, des­
que y en tanto que se documentan sólo esporádicamente con este 
valor. 

La condicionaliclacl aparece alguna vez en c-nando, cada y 
cuando, como, do, donde, siempre que, principalmente cuando la 
oración se refiere al tiempo futuro, y ha llegado a ser el signifi­
cado exclusivo ele siempre y cuando. Parece, pues, que es el con­
cepto ele iteración el que tiende más a convertirse en condicional. 
Pueden usarse con un significado concesivo cuando, desque y 

ya que. 

Todos estos cambios indican que, si las nociones espaciales 
han dado pie a una serie ele conjunciones temporales, éstas pue­
den constituir, a su vez, la base ele relaciones causales, concli­
cionales y concesivas. 
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